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    INTRODUCCIÓN


    


    Apreciado lector, ante ti tienes las principales aventuras de Zemoz, el héroe nacido en Barbaria que recorrió buena parte del mundo hace ya muchos años.


    Por aquel entonces, el mundo era distinto al que conocemos. Había magos y brujos, monstruos de todo tipo. Y héroes solitarios que recorrían las tierras en busca de aventuras. Gente como Zemoz.


    Muchos son muy conocidos, gracias a esos inventos modernos que son el cine y los cómics. Otros no lo son tanto.


    Yo también soy de la misma época y lugar que Zemoz, pero de alguna manera he logrado que estas memorias lleguen a tus manos.


    Te ruego tengas en consideración dos detalles. Primero, que el narrador de estas aventuras no es un héroe, sino una persona normal que, por azares del destino, un día se topó con Zemoz y desde ese momento las vidas de ambos quedaron unidas. Y el segundo detalle es que el mundo que aquí se describe es distinto, también, en las costumbres. Si aprecias algo que te resulte extraño, incluso chocante, trata de ponerte en nuestro lugar. Así podrás disfrutar más de estas historias.


    Aunque al final prometo narrar más historias, no estoy seguro de que los avatares me permitan hacerlas llegar a tus manos. Son tantas las aventuras de Zemoz que tal vez harían falta dos docenas de narradores como yo. Yo soy tan solo uno, y además, debo dedicarme a mis telas, pues son las que me dan con qué comer.


    Estas historias están divididas en dos libros porque así las escribí originalmente. Pero ahora he preferido unirlas en un solo volumen.


    Que las disfrutes, querido lector.


    


    (Firmado y rubricado por Fligencio de Neflumio)


    


    


    

  


  
    



    LIBRO PRIMERO


    


    Zemoz nació en Barbaria, más exactamente en Kilopeya, un poblado de las montañas. Desde pequeño ha luchado contra toda clase de monstruos, y fue alumno del Maestro Hugok, gran especialista en lucha con espada, garrote y sobre todo en peleas de arrastre.


    Zemoz maneja la espada como nadie. Y no es una espada pequeña, por cierto. La espada de Zemoz mide casi tanto como él, unos buenos dos metros, y está hecha de acero forjado de Azulita. Su empuñadura está elaborada con roca broncínea, y aunque casi no tiene adornos, eso la hace aún más pesada. Pocos hombres (y casi ninguna mujer) son capaces siquiera de levantar la espada de Zemoz; mas él la maneja como si fuera de papel, hace molinetes y malabarismos como si tal cosa.


    Claro que Zemoz es realmente fuerte. ¿Había dicho cómo es? Creo que no.


    Ya he mencionado que Zemoz mide dos metros de alto. Es rubio y su pelo largo lo lleva en dos trenzas que suelen caer hacia los lados. Entre las trenzas lleva diversos trozos de telas, uno por cada amante que ha tenido. Viendo las trenzas se deduce fácilmente que Zemoz hace que las mujeres caigan tendidas a sus pies.


    Tiene los ojos negros y la piel oscura, lo que hace que el pelo parezca blanco en comparación. Su cara está marcada de cicatrices, pero la mayor parte proceden de su juventud, cuando corría riesgos innecesarios.


    Lleva el pelo largo, pues nunca se lo corta, y suele sujetarlo en dos trenzas que a su anuda para que no le molesten al luchar. Su frente queda así despejada y se ve siempre lisa, aunque de vez en cuando se nubla con arrugas de preocupación. Cuando Zemoz frunce el ceño, alguien morirá, casi siempre un enemigo suyo.


    Zemoz no suele sonreír, pero cuando lo hace muestra unos dientes afilados. El Maestro Hugok le enseñó a afilarse los dientes con piedra pómez para parecer más fiero ante sus enemigos. Por eso también, Zemoz no sonríe, porque su sonrisa da miedo.


    Zemoz tiene unos músculos muy marcados, aparte de que no se esfuerza en vestir mucho para esconderlos. Suele llevar el torso desnudo, por mucho frío que haga. Se le ha visto caminar sobre la nieve descalzo y vestido solo con su taparrabos, sin que parezca tener frío. Yo tan solo una vez vi a Zemoz con un abrigo, fue una noche en medio de la mayor tormenta de nieve que recuerdo. Cinco hombres murieron de frío esa noche y Zemoz se puso un abrigo.


    Los brazos de Zemoz son tan gruesos como los muslos de hombres más normales. Y su fuerza, no digamos. Una vez un campesino le preguntó si era capaz de levantar un arado con una sola mano. Zemoz lo hizo, ¡sin saber que podía soltar la yunta de bueyes que estaba sujeta al arado! Zemoz levantó la pareja de animales con su yugo y el arado con una sola mano, ante el asombro del campesino.


    ¿Había dicho algo de los pelos del cuerpo de Zemoz? No, creo que no. Pues bien, Zemoz tiene el torso tan lleno de pelos que parece un oso. Y los brazos y las piernas. Es un pelo suave y sedoso que, según dicen algunas mujeres, resulta agradable al tacto.


    La única vestimenta habitual de Zemoz es un tosco taparrabos de color negro. No está claro si es negro porque ese es su color, o si tenía otro color en origen, pues hay que reconocer que no suele lavarlo mucho. Es el aspecto menos favorable que tiene Zemoz: su higiene. De hecho, suele despedir un olor muy fuerte, aunque él asegura que le ayuda a conquistar a las chicas. No sé si será cierto, pero alguna ha salido corriendo antes de acercársele; pocas, sí, pero algunas. Y sé de muchas que se han acercado torciendo la nariz. También es verdad que casi todas las que reciben un abrazo de Zemoz (no siempre bienvenido), se suelen desmayar: entre el olor y la fuerza que deja sin aire, no hay mujer que soporte sus abrazos. Zemoz dice que las chicas se desmayan por él. Habría que ver si es de admiración o de asfixia.


    Las piernas de Zemoz son peludas y recias como columnas. Zemoz camina unas cincuenta millas al día, y alguna vez ha hecho más de cien millas, porque tiene unas piernas muy acostumbradas a caminar. De niño cuidaba cabras en las montañas, y allí se acostumbró.


    Zemoz siempre anda descalzo, de hecho no tolera ninguna clase de zapatos. Las plantas de sus pies son gruesas como cuero. Le han visto caminar sobre trozos de cristal como si fuera un suelo liso.


    Además, Zemoz es pesado, muy pesado. Por eso también suele ir caminando, pues pocas bestias pueden llevarlo. Una vez se montó en un caballo de tiro, un animal acostumbrado a soportar grandes fuerzas. Pues bien, el pobre bicho se quedó en el suelo con las patas rotas y las costillas perforándole los pulmones. Lo mismo acontece con cualquier silla en la que Zemoz pretenda sentarse; por tal motivo, él siempre se sienta en cuchillas en el suelo, o se queda de pie. Y duerme en el suelo; claro está, tampoco una cama lo podría soportar.


    Con las comidas, Zemoz no es muy exigente. Mejor dicho, no es nada exigente, come cualquier cosa que camine sobre cuatro patas o que tenga plumas, vuele o no vuele. Y en cuanto a plantas, si no son venenosas, Zemoz las come. Suele repetir la máxima del maestro Hugok: «lo que no te mata te fortalece».


    La primera vez que probó un plátano se lo comió con su piel, ¡y lo encontró delicioso! Además, con ese cuerpazo que gasta, tiene que comer mucho para mantenerse en forma. Es muy raro que algún amigo le invite a comer, y más de uno ha dejado de serlo después de darle comida, ¡es capaz de vaciar el almacén de todo un castillo!


    


    


    


    

  


  
    



    El castillo de Kiftowen


    


    Cierta vez, el Duque de Kiftowen le concedió el honor de una velada. Aparte de dejar extenuadas con su abrazo a media docena de doncellas, a las que el Duque solicitó que lo agasajaran, vació la mesa donde estaban las viandas para toda la tropa y, sintiéndose insatisfecho, hizo lo mismo con la otra mesa, la de los manjares destinados al Duque y su corte. Esa noche, Zemoz fue el único que comió en el castillo.


    Tras la cena, buscó a las seis doncellas mas, dado que ninguna de ellas aceptó acompañarle al lecho, optó por forzarlas a las seis. Ante sus gritos acudieron los soldados, ya bastante enaltecidos por el ayuno forzoso, pero a todos ellos derrotó Zemoz con su espada. Fueron varios los que quedaron tendidos en el suelo, antes de que los supervivientes aceptaran retirarse.


    Finalmente, el Duque decidió echarlo del castillo; pero Zemoz estaba roncando en el pajar, por lo que fueron el Duque y toda su gente quienes abandonaron el castillo.


    El castillo de Kiftowen no es pequeño. Tiene siete torres con almenas, y cuenta con grandes salones en sus doce plantas, aparte los sótanos y mazmorras. Suelen habitarlo unas doscientas personas, entre solados y servidumbre.


    Todos ellos abandonaron el lugar, dejando solo a Zemoz con las ratas.


    Por la dicha de los dioses, fueron misericordiosos y esa noche no llovió; de hecho, la seca hojarasca del bosque sirvió de tosca cama para todo el mundo, desde el Duque y su dama hasta los más humildes sirvientes.


    Al día siguiente, Zemoz se despertó en el edificio vacío. solo halló un cerdo amarrado a una cuerda en su pocilga, que convirtió inmediatamente en su desayuno. Y así, tras esa «frugal» comida, se fue sin poder despedirse como esperaba. En realidad, el Duque y su séquito permanecían escondidos entre los árboles del bosque, en las cercanías del castillo esperando que se marchara para volver. Eso sí, primero lavaron todo (suelo, paredes, muebles...) para que desapareciera el terrible hedor que había dejado el barbariano. Y les fue de gran ayuda el chaparrón que por la noche enviaron los dioses.


    


    


    

  


  
    



    El amor de Zemoz


    


    ¿Ya he comentado los amores de Zemoz? No estoy seguro... ¡Bueno!, ya he dicho que rara es la mujer que no se desmaya a su lado, pero si no es por su virilidad y su hombría, es más bien por su mal olor. De todos modos, Zemoz es como una mariposa buscando néctar de las flores... o más bien, es como un elefante sediento buscando un oasis, porque llamar «mariposa» a Zemoz es ridículo (y de hecho, si él se entera me mata; aunque dudo mucho de que llegue a enterarse puesto que no sabe leer). Lo que quiero decir, por si no ha quedado claro, es que Zemoz siempre está a la búsqueda de alguna hembra (y si es un jovencito quien se le pone a tiro tampoco lo desprecia). Pero Zemoz no es un experto en artes amatorias, más bien un bruto que se satisface enseguida, antes incluso de que su compañera se haya dado cuenta. Eso suponiendo que no haya perdido el sentido por el «aroma» que Zemoz exhala. Claro está que ninguna mujer se atreve a ofender al barbariano, sabiendo lo bestia que es, por eso todas las que han pasado por su lecho presumen de sus dotes viriles, e incluso exageran un poco. Lo cierto es que Zemoz no está tan dotado como dicen, su instrumento es más bien pequeño. Y si uno se fija bien en su taparrabos descubrirá que la mayor parte es puro relleno, principalmente algodón de Mus'tiplex.


    Como sea, la verdad es que Zemoz tan solo una vez ha tenido novia. Era una pastora de su pueblo, Kilopeya, una vecina que vivía en una choza cercana a la de Zemoz y sus padres.


    Esto sucedió antes de que Zemoz aprendiera las artes del Maestro Hugok, mucho antes de que decidiera vagar por el mundo buscando aventuras.


    


    Por aquellos tiempos, el jovencito Zemoz tan solo aspiraba a cuidar sus ovejas y cabras en compañía de su amor, Artadek Arneh. Estaba coladito por ella, vivía pensando en ella desde la mañana a la noche. Y eso que solo lograba verla de vez en cuando, al entrar y salir de su choza. La joven salía todos las tardes y volvía de madrugada, justo al revés que Zemoz.


    Cuando él salía con su ganado al amanecer, Artadek Arneh entraba en su choza, visiblemente agotada. A veces, si lograba verlo, le daba los buenos días en un tono cansado que, sin embargo, a Zemoz le sonaba a música celestial.


    Al regreso del campo, tras guardar las cabras y ovejas, Zemoz se quedaba esperando el momento en el que su amiga salía, siempre bien vestida y perfumada. En ocasiones, ella lo veía y le saludaba con la mano antes de subir a un coche de caballos que la estaba esperando. El mismo coche en el que solía volver por las mañanas.


    Solía vestir faldas largas y vaporosas, se me movían con sus andares sinuosos mostrando las bien torneadas piernas. De colores llamativos, las telas eran semitransparentes y apenas ocultaban su cuerpo. El torso, con un escote bien marcado por donde se perdía la vista de Zemoz, imaginando oscuros rincones apenas escondidos.


    Completaba su vestimenta con unos zapatos de charol que nunca estaban sucios, algún bolso diminuto y diversos abalorios, pero Zemoz apenas se fijaba en esas cosas.


    Él no tenía ni idea de adonde iba Artadek Arneh, pero imaginaba que sería a una escuela de brujería. Muchas jóvenes barbarianas solían asistir a escuelas nocturnas donde aprendían las artes de la brujería, las mismas que tanta fama han dado a Barbaria. De hecho esa misma vestimenta es la habitual entre las brujas de Barbaria.


    Es bien sabido que en la capital de Barbaria hay numerosos locales donde ejercen las brujas sus especialidades, y de todo el mundo llegan hombres para probar suerte con alguna de las brujas. Aunque nadie cuenta como es su experiencia con una bruja, lo cierto es que todos salen satisfechos, pero con el bolsillo fuertemente aligerado.


    No, no voy a contar el secreto de las brujas de Barbaria, aunque he de reconocer que lo conozco…


    El amor de Zemoz era puro y casto. Por aquel entonces, toda su ansiedad la calmaba en solitario pues Zemoz aún no había conocido mujer. Y aunque sabía que muchos pastores se relajaban con las cabras y ovejas, Zemoz prefería guardarse para su amor, a la que por supuesto suponía tan virgen como él.


    Durante varios años, Artadek Arneh siguió saliendo de noche en dirección a su escuela de brujería, según imaginaba Zemoz, mientras él dormía soñando con ella y manchando el lecho. Hasta que finalmente él decidió que tenía que hablar con ella.


    Esa tarde volvió temprano a su hogar y, para sorpresa de sus padres ya mayores, se lavó, vistió de limpio y perfumó. Cogió su mejor traje de tela, el mismo que su madre solía mantener limpio esperando el día en que su hijo decidiera vestirse decentemente. Casi no llega a tiempo de ver salir a Artadek Arneh, pero haciendo de tripas corazón se le acercó y le dijo: «Artadek Arneh, quiero hablar contigo de una cosa muy importante». No pudo decir mucho más, y de hecho esas pocas palabras le costaron muchísimo porque de repente descubrió una tartamudez de la que nunca había sospechado.


    Artadek Arneh le dijo riendo que mañana hablarían, si la buscaba un rato antes de salir.


    Esa noche, Zemoz apenas durmió. Su amor estaba en todas partes y el ardor que sentía le impedía conciliar el sueño. Finalmente, tomó medidas para relajarse con su gruesa mano y pudo así dormir un poco.


    Por la mañana, la vio llegar una vez más. Ella lanzó un beso volado, sin quedar claro si el beso era para Zemoz (al que ya había visto) o a otra persona en el carro. Zemoz supuso que era para él, claro está.


    Fue un día nublado, ventoso y oscuro, pero a Zemoz le pareció el más radiante, pleno de sol y con una suave brisa. Ni siquiera se protegió de la lluvia que cayó a media tarde, y que le dejó empapado.


    Ese día se le escaparon dos cabras y una oveja y Zemoz fue incapaz de encontrar a una de las cabras. Pero estaba tan abstraído que no le importó ni lo más mínimo.


    Regresó temprano otra vez, se lavó y vistió. Su pobre madre tuvo que lavar el traje «de las visitas» a toda prisa. Quisieron los dioses que tras la lluvia hiciera un sol intenso, pues gracias a eso el traje quedó listo para cuando Zemoz quiso usarlo nuevamente.


    Se perfumó una vez más (agotando el frasco de colonia) y fue corriendo a la puerta de la choza de su amada.


    Ella le abrió y dejó entrar. Era una choza modesta, como la de cualquier pastor, pero sin embargo tenía muebles de gran lujo: una mesa de teca con las sillas tapizadas en terciopelo violeta, gruesos cojines de seda rellenos de espumosa lana de oveja, una enorme cama con dosel, varios armarios que parecían rebosar con ropas caras…


    Zemoz, que nunca había estado en su casa, quedó perplejo ante los adornos que Artadek Arneh tenía por todas partes. Eran varas pequeñas y gruesas de punta redondeada de muchos tamaños y formas, todas ellas colgadas por las paredes, o apoyadas en lujosas repisas. Algunas se parecían incluso a un miembro masculino.


    Zemoz no llegó a decir nada. Ella le miró a los ojos y le dijo: «Sé bien lo que quieres, y por eso te invito para que vengas a la escuela conmigo». Y sin más, lo besó.


    No fue un beso casto, fue un beso que prometía mucho. Zemoz la abrazó y si no es porque ella le suplicó que debieran marcharse, se habría olvidado de todo.


    Pero salieron, y Zemoz la acompañó al coche. El cochero se bajó para abrirle la puerta, y ella subió seguida de su compañero. Llevaba el mismo uniforme que siempre había visto Zemoz.


    El coche era muy cómodo por dentro, con una suspensión tan buena que no se notaban los baches del camino.


    De forma sorprendente, el caballo pudo con el peso de Zemoz; aunque lo cierto es que llegó renqueando a su destino.


    Tal y como Zemoz había supuesto, el coche bajó a la ciudad. Se detuvo finalmente ante un edificio lleno de farolillos rojos frente al cual esperaban numerosos hombres. Más de uno se quedó verde de envidia al ver a Zemoz acompañar a Artadek Arneh.


    El edificio era, en sí, un palacio. Ricos mármoles en la fachada, ventanas con cristales tallados y rejas decoradas en bronce. Puertas macizas, con figuras humanas talladas. Los mismos farolillos eran a gas, y ni siquiera eran malolientes. Más bien, parecía que el gas estaba perfumado con incienso.


    Bien, yo he prometido no decir nada de lo que sucede tras las puertas de una escuela de brujería, de ahí que no me sea posible contaros lo que le sucedió a Zemoz en aquel lugar. Tan solo os diré que él descubrió que su amada no era virgen. Y que Zemoz dejó de serlo ese mismo día.


    Nunca más volvió a ver a Artadek Arneh. De hecho, ella se mudó a un palacio cercano a la escuela, pues pronto la ascendieron a maestra de brujas.


    Y Zemoz dejó el pastoreo. Se fue de su casa para entrar en la escuela del Maestro Hugok y fue allí donde se convirtió en el paladín de la justicia de Barbaria. Temido por todos, especialmente por los enemigos del bien.


    Zemoz nunca ha vuelto a enamorarse, y esa es la pura verdad.


    


    


    

  


  
    



    Zemoz y el oro


    


    El barbariano aborrece de las riquezas. Oro, joyas, trajes de seda, ningún signo de ostentación significa nada para él. En ningún palacio es capaz de permanecer más que unos días, antes de que su afán de aventuras le lleve a irse. Los lechos de plumas y seda no lo soportan, los perfumes de Oriente no valen para disimular su olor, las más ricas viandas son, para él, iguales a cualquier otra comida: todo lo engulle sin saborearlo. Las ropas más lujosas no le sientan o no le sirven, no sabe apreciar el arte de tapices o pinturas. Lo único que es capaz de apreciar es el oro pero no sabe qué hacer con él, así que lo más frecuente es que lo regale o lo pierda.


    Una vez, el Rey de Mel_on_Har le obsequió con una bolsa llena de monedas de oro, en premio por haber limpiado el reino de delincuentes y alimañas (las alimañas se las había comido, junto con todo lo que encontró en los almacenes), y también para que dejara tranquilas a los mujeres del reino. Era una bolsa con más de quinientas monedas de oro de gran tamaño.


    Zemoz cargó con su bolsa y salió andando del castillo. Al atardecer decidió echarse a dormir junto a unos árboles. Era verano y los altos árboles aportaban el único frescor posible.


    Como tenía hambre, devoró lo único que pudo hallar: unos hongos que crecían en un rincón húmedo y sombrío. Pero Zemoz ignoraba que se trataba de hongos alucinógenos, los únicos que pueden crecer en Mel_on_Har por esas fechas. Aunque a Zemoz el único efecto que le produjeron fue mucho sueño.


    Fue por tal motivo que se echó allí mismo, junto al camino, cuando lo normal hubiera sido buscar un lugar más discreto y seguro. Pero aquella vez, Zemoz no razonó como solía hacerlo.


    De madrugada pasaron por el lugar cinco hombres. Eran vagabundos que vestían con harapos, restos de trajes más lujosos y desechados por sus dueños originales. Ni siquiera llevaban más armas que unos gruesos puñales, escondidos entre sus túnicas andrajosas.


    Habían oído que en Mel_on_Har habían expulsado a todos los ladrones y pensaron que tal vez allí podrían hacer de las suyas sin tener competencia. Cuando vieron a Zemoz durmiendo decidieron probar fortuna.


    Nada más abrir el saco con las monedas de oro, se les encendieron los ojos de pura codicia. Pero ninguno de ellos fue capaz de levantarlo, así que optaron por vaciarlo y repartir su contenido entre los cinco.


    Fue entonces cuando uno de ellos se fijó en la espada de Zemoz. «Con semejante espada nadie podrá con nosotros» dijo. Decidieron que sería buena idea hacerse con aquella espada. Luego la sortearían entre los cinco para decidir quien se quedaría con el trofeo.


    Lamentablemente, Zemoz la aferraba con fuerza. Al intentar arrebatársela, Zemoz despertó y gritó fieramente: el bandido que estaba más cerca quedó sordo para siempre.


    Zemoz era rápido, tanto de mente como de cuerpo, y de inmediato pudo comprender lo que sucedía. Blandiendo la espada, se enfrentó a los cinco bandidos y en pocos minutos los tenía a todos ellos tumbados en el suelo. No los mató, porque Zemoz tan solo mata cuando lo cree indispensable. solo los dejó contusionados, para que se estuvieran quietos el tiempo suficiente.


    Revolviendo entre sus cosas pudo hallar comida, no mucha por cierto pero sí la suficiente para calmar un poco su hambre.


    Entre la comida de los bandidos halló un salchichón de Banatria, duro como un madero. Se disponía a morderlo cuando Zemoz notó que tenía hambre de otro tipo. Las mujeres de Mel_on_Har le habían sabido a poco y nuevamente sentía en sus partes íntimas el habitualmente fuerte apetito sexual.


    Con su espada, obligó a los cinco bandidos a ponerse a cuatro patas y los sodomizó uno tras otro, haciendo uso del salchichón cuando él ya no tuvo más ganas.


    Y finalmente dejó a los cinco tirados en el suelo, mientras él se marchaba lejos del reino de Mel_on_Har comiéndose el salchichón a grandes bocados.


    Cuando Zemoz se hubo alejado, los maltratados bandidos recogieron sus cosas.


    Se quedaron de piedra cuando vieron que, aunque el barbariano se había llevado toda la comida, les había dejado el oro.


    Zemoz no llegó a echar de menos el oro que le habían quitado los bandidos. Y ellos llegaron a Mel_on_Har con dinero suficientemente para comprar ropas decentes y luego para montar diversos negocios, por lo que nunca más tuvieron que robar...


    


    

  


  
    



    Fligencio


    


    Se estarán preguntando ustedes, señores lectores, que quien soy yo para conocer tantas cosas acerca de Zemoz. Me llamo Fligencio y mi ocupación habitual, más que hacer de cronista, es vender telas de todo tipo. Sedas, lanas, algodones, linos, todo ello en colores variados y con los más diversos bordados, desde lo más sencillo y económico hasta drapeados en oro dignos de un rey. Decidme lo que prefiráis y yo os lo mostraré; luego ya hablaremos del precio…


    Pero no estamos aquí para vender sino para contar las aventuras de Zemoz el barbariano.


    Como ya os he dicho, soy vendedor y cierta tarde salía de la ciudad de Jiterzam con mi carruaje.


    Era un día ventoso y desapacible. El viento del este soplaba seco como suele ser habitual, llevándose la poca humedad que conservaban las plantas del invierno. El sol brillaba inmisericorde en un cielo sin nubes.


    Los dioses me habían favorecido con la venta de una generosa cantidad de género y mi bolsa ciertamente rebosaba de monedas. Tal vez abultaba demasiado puesto que, aunque le tenía escondida entre las telas, de alguna forma su olor o su sonido llegó hasta unos malhechores que me estaban esperando al acecho. O tal vez simplemente me vieron como una presa digna para tan «respetables» ladrones.


    Mi humilde carro avanzaba por el camino, arrastrado por mi mulo a una velocidad aceptable gracias a que estaba medio vacío del género. Quien estas líneas redacta aprovechaba para descansar de la jornada, mientras meditaba en las compras que debería hacer antes de dirigirme al siguiente mercado. Me sentía relajado y satisfecho, a la vez que sentía que bien podía aprovechar una parte pequeña de mis ganancias en alguna hembra fácil de complacer con dinero. Tal vez la ciudad de Jur_Kendia fuera un destino adecuado: sus mujeres siempre han tenido fama, tanto por su accesibilidad en materia de amores como por ser buenas clientes.


    De repente se presentaron ante mí tres forajidos armados con cimitarras y hachas dobles. Y tras los árboles se podían apreciar otros dos más, escondidos. Viendo así las cosas, ni siquiera intenté ofrecer resistencia; no era la primera vez que me asaltaban y sabía que lo importante es conservar la vida. De poco te sirve si pierdes la vida pero salvas el género… pues de todos modos también lo vas a perder, los ladrones se lo llevarán después de matarte. Así que yo tan solo ofrezco resistencia si tengo la seguridad de ganar, como sucedió en cierta ocasión en la que un solo bandido me exigió la bolsa de monedas. Aproveché cuando estaba revolviendo entre las telas para darle tan fuerte con un palo que le rompí la cabeza. Aquel forajido ya no robó a nadie más…


    Pero en esta ocasión ellos eran tres y yo uno solo; eso sin contar a los otros dos escondidos. De manera que dejé que buscaran entre los trapos hasta hallar la bolsa.


    Aún así, uno de ellos hizo amagos de cortarme el cuello con la cimitarra, y lo hubiera hecho si los demás no lo hacen desistir abriendo la bolsa y empezando a repartir las monedas.


    Fue entonces cuando apareció Zemoz. Ya lo había visto yo en la plaza, pero en aquel momento no me interesó gran cosa: no tenía el aspecto que suelen tener mis clientes. Pero él también me había visto y de alguna forma supo que los maleantes irían a por mí; probablemente porque conocía el territorio mejor que yo. Como fuera, me había seguido y así había llegado a tiempo de ver como me asaltaban.


    No dijo nada, tan solo lanzó un grito de guerra y con su espada cortó la cabeza al primer ladronzuelo. Los demás se volvieron, sorprendidos, pero ni siquiera pudieron coger sus armas. Antes de que cualquiera de ellos se hubiera dado cuenta, había tres cuerpos ensangrentados en el suelo, y tres cabezas cortadas. Más allá de los árboles se pudo oír el ruido de unos pies a toda carrera: evidentemente los otros bandidos no se habían quedado a ver lo que pasaba.


    Zemoz recogió las monedas regadas por el suelo y las guardó en la bolsa, que me devolvió diciendo:


    —¿Es esto tuyo, vendedor?


    —Sí es mío, y de esas monedas serán tuyas las que tú quieras, pues me has salvado la vida, y te las debo.


    —No quiero tu oro, así que te lo devolveré todo.


    —Como desees, pero ya sabes te debo la vida. De alguna forma deberé pagarte —me eché a temblar mientras decía eso, pues sabido es que algunos de esos aventureros prefieren los hombres a las mujeres; y mis gustos en materia de sexo no van por ahí precisamente.


    —De momento me contentaría con algo que comer. ¿Tenéis algo, por ventura?


    Rebusqué en mi carreta y saqué una pierna de cerdo asada. La tenía guardada para comer en los próximos tres días. El aventurero la cogió sin siquiera decir gracias y la devoró como un lobo hambriento devora su presa. solo dejó el hueso pelado.


    Aunque la pierna me había costado unas cuantas monedas de oro, no me importaba. «Mejor la pierna de cordero que mi culo», pensaba yo.


    Para ganarme su amistad, le dije mientras aún devoraba la pierna:


    —Me llamo Fligencio y soy vendedor de telas. ¿Podrías decirme tu nombre, oh aventurero?


    —Me conocen como Zemoz el barbariano.


    —Sois de Barbaria, por tanto. Pues habeis de saber que yo soy de Neflumio, un país vecino del vuestro.


    —Tanto vos como yo somos extranjeros en esta tierra, Fligencio.


    Me asombró que llegara a esa conclusión tan rápido, pues no parecía tener muchas luces.


    Muy pronto acabó de comer, y lanzó el hueso a lo lejos del camino. Se quedó entonces mirándome unos minutos antes de decir:


    —Creo que ya sé como podeis pagarme el que te haya salvado la vida.


    Pensando en que tal vez mi culo aún no se había salvado, dije:


    —Vos direis, Zemoz.


    —Pareceis hombre sabio, Fligencio, ¿acaso yo me equivoco?


    —No os equivocais, Zemoz. Tuve el grato honor de aprender letras y cálculo con el gran Klix Heu Taki en la ciudad de Ootarme, capital de Neflumio.


    —O sea que sabeis escribir, ¿no es cierto?


    —En efecto. Y tengo buena letra, además. Es lo que suelen dicen quienes leen mis informes contables.


    —¿Seráis capaz, en ese caso, de escribir mis aventuras?


    —Siempre que también pueda vender mis telas. Porque cierto es que necesito comer y si por ventura no vendo, entonces tampoco como. De la literatura dudo mucho que yo sea capaz de vivir. No me considero un gran literato, uno de esos que buscan los reyes para narrar sus aventuras, glosando sus historias para mayor gloria.


    —Yo os acompañaré en tus andanzas.


    —Más aún necesito poder comerciar, si os decidís a acompañarme. Si no vendo nada, tampoco podré dar de comer a mi acompañante.


    De todos modos, la idea no me seducía. No creo que fuera capaz de vender gran cosa con esa mole apestosa vigilando el género.


    Finalmente llegamos a un acuerdo por el que él me acompañaría por los caminos solitarios pero al llegar a una ciudad él se iría a buscar aventuras y yo me quedaría en las plazas vendiendo. Luego ya nos encontraríamos a la salida. Y él me contaría sus aventuras y yo las copiaría sobre papiro.


    Así, Zemoz me ha acompañado durante varios años prodigiosos. Desde entonces nunca me han asaltado pues los forajidos ya saben quien es mi escolta; con mucha frecuencia antes de verme ya han trabado contacto con su espada y sus fuertes brazos. Y a la hora de vender, Zemoz no me estorba pues prefiere perseguir a las chicas y a los jovencitos; o a los malhechores, claro está, como es su obligación tal y como él mismo afirma.


    Y aquí estoy yo reflejando las aventuras de Zemoz el barbariano. Por suerte para mí, él es incapaz de leer. Tan solo espero que tú, amigo lector, no seas indiscreto y le reveles las opiniones que he puesto acerca de él. No quisiera hacerle enfadar, por motivos harto evidentes…


    


    


    

  


  
    



    El dragón de Lotinglöme


    


    Me viene a la memoria la aventura del dragón de Lotinglöme.


    Un frío día de invierno llegamos a la ciudad de K’Oswarte en Sendibitia. A pesar de la hora temprana, parecía casi de noche, pues los días eran cortos y además gruesas nubes negras ocultaban los rayos de sol. Amenazaba con nevar, así que el frío era extremo.


    Yo llevaba un grueso abrigo de piel de grisonete blanco, con mitones de lana y un gorro de caliñena, pero aún así Zemoz vestía su taparrabos habitual. Me sorprendía verlo así; aunque su piel desnuda se veía ligeramente azulada, él me aseguraba (mientras caminaba a la par de mi carro) que no sentía frío, pues así se había entrenado.


    No era el momento para exponer mi género, así que simplemente opté por preguntar por el hostal más asequible para mi bolsillo y donde mis bienes estuvieran seguros. Zemoz se separó para buscar aventuras, es decir localizar algún agujero sobre dos piernas donde desfogarse.


    He de decir que tengo un sistema secreto para que nadie robe en mi carromato cuando no me encuentro en él, sistema basado en la magia pero que no voy a revelar. Baste saber, para el lector curioso, que mi carro, mi burro y mi mercancía estaban seguros mientras cenaba en una pensión y más tarde dormía (solo, que conste) en una cama llena de chinches.


    Por la mañana, aún no había nevado así que el frío continuaba. Monté mi escaparate en la plaza. A pesar de ser un lugar cerrado, bordeado de edificios que la protegían del viento, resultaba muy desapacible. Bajo los portales se estaba mejor, pero allí no estaba permitida la venta, sino al raso.


    No obstante, en mi carro yo dispongo de un pequeño toldo que uso para estos casos. Lo instalé, anuncie la mercancía a grandes voces y me dispuse a esperar.


    Tuve que esperar mucho, y solo vendí un par de telas de lona gruesa, para hacer tiendas. Ni un vestido, ni siquiera un pañuelo.


    De hecho apenas pasó alguna que otra persona bajo la parte cubierta de la plaza.


    Por la noche volví a la pensión malhumorado. Estaba dispuesto a recoger y partir por la mañana temprano.


    Al día siguiente me disponía a salir cuando se me acercó Zemoz. No era habitual pues no entraba en el trato que habíamos hecho. Pero él ya sabía que no había logrado vender casi nada y que me disponía a iniciar la marcha.


    —¡Maestro Fulgencio! —me dijo—. Os pido que esperéis a que culmine mi labor, pues de tener éxito como espero podréis vender todo vuestro género.


    —¿Cómo podría ser posible tal cosa? ¿Acaso habéis contactado con Hyginius, el dios de los mercaderes para saber eso?


    —No, pero me han hablado del dragón de Lotinglöme. La gente le teme y por eso no se atreven a salir de sus casas. Ni siquiera aquí en la ciudad.


    Ya había notado yo que había muy poca gente por las calles. Eso desde luego que no era normal, y había influido notoriamente en mi decisión de largarme con viento fresco.


    —¿Cuánto tiempo os llevaría esta aventura? No está en mi mano esperar mucho, si no hay ventas.


    —Tan solo os pido un par de días. Lotinglöme está a pocas millas, en las montañas cercanas. Iré y acabaré con el dragón. Incluso podríais venir y verlo; sin el carro, eso sí.


    Medité un momento. El carro podía estar seguro y sentía curiosidad por ver a Zemoz en acción. Sobre todo si eso redundaba en mi beneficio.


    —¡De acuerdo!


    Nada más salir de la ciudad, tuve tiempo de sobra para arrepentirme. Comenzó a nevar, pero eso no era ningún obstáculo para Zemoz, quien continuaba la marcha al rimo de siempre. Montado en mi humilde burrito, me las veía y me las deseaba para mantenerme a su altura, algo de todo punto imprescindible pues los copos de nieve ocultaban la figura del barbariano en cuanto se adelantaba unos pies. Cuando eso ocurría, me veía en el trance de tener que llamarlo para evitar perderme.


    Finalmente, Zemoz comprendió que yo no podía seguir su paso y redujo su ritmo.


    Aunque ya estaba oscuro cuando partimos, comprendí que la noche estaba a punto de llegar tras largas horas de caminata bajo la nevada. Recordé que Lotinglöme estaba a pocas millas, según dijo Zemoz, de ahí que ya tendríamos que haber llegado hace rato.


    En otras palabras, nos habíamos perdido. Pero nadie le dice a Zemoz que se ha extraviado, él nunca se pierde pues tiene un perfecto sentido de la orientación; o eso es lo que él dice.


    Ya era noche cerrada y seguía nevando, cuando dimos con una sombra oscura de gran tamaño; parecía una casa, sin ninguna duda. Junto a ella pude apreciar un poste indicador con varios carteles. Encendí una valiosa cerilla para poder leerlos; ninguno de ellos ponía Lotinglöme, por cierto.


    Me costó lograrlo, pero al fin Zemoz aceptó tocar en la puerta de la casa. Nos acogieron con cierta desgana, pues era gente muy pobre.


    Al menos allí dentro había un hogar encendido y a su lado me puse en cuclillas, mientras averiguaba lo que podía. Zemoz se quedó de pie, como si no necesitara calentarse, aunque se acercó a la hoguera de forma muy disimulada.


    La choza, pues eso era, no tenía más muebles que una tosca mesa, formada por una tabla irregular sobre unas piedras. En un rincón se veían montones de paja con todo el aspecto de servir de camas a tres personas.


    Esas tres eran una pareja de gente bastante mayor y una joven de edad claramente casadera, hija de ellos.


    La pareja nos ofreció un poco de carne reseca, dura como el cuero, y unas patatas hervidas, que se disponían a cenar. Zemoz ni se planteó el hecho de que estaba arrebatando a aquella pobre gente toda la comida que tenían; lo devoró todo en un santiamén. Y a continuación le echó una mirada cargada de deseo a la joven. Ésta, intimidada, se acercó toda temerosa.


    Zemoz le dio uno de sus abrazos de oso y la pobre chica se quedó desmayada. El barbariano la cargó en sus brazos y se la llevó al rincón de paja, para completar su labor.


    Los padres de la joven contemplaban la situación sin atreverse a comentar nada. Para distraerlos de tan amargo trago, les pregunté por el nombre del lugar y si conocían donde estaba Lotinglöme. Resultó que este último lugar estaba a un día de camino, en sentido contrario del que habíamos llevado nosotros.


    Como compensación de lo que estaba sucediendo y además para pagar nuestra estancia (pues estábamos obligados a pasar allí la noche), me desprendí dolorosamente de dos de mis monedas de oro y se las entregué a los viejos. Viendo la cara que pusieron cayó sobre mí la sospecha de que les estaba pagando más que generosamente. Por una vez no me importó, pues realmente daban pena de tan pobres que se veían.


    Zemoz pasó la noche acompañado de la joven, cuyo nombre nunca supimos (tampoco el de sus padres, por cierto) y por los ruidos que oí más de una vez, tengo la impresión de que la pobre apenas durmió, salvo cuando se desmayaba.


    Por la mañana, Zemoz tuvo que renunciar al desayuno, pues no había nada que comer en la choza. Ya había dejado de nevar, así que pudimos salir y ponernos rumbo a Lotinglöme, es decir volver sobre nuestros pasos. La joven se despidió de Zemoz, aunque tuve la impresión de que realmente se alegraba de su marcha.


    La nieve recién caída no puede decirse que nos facilitara la marcha. Llegamos así a Lotinglöme cuando ya estaba anocheciendo.


    Pregunté por una pensión y me indicaron la única del pueblo, una casucha miserable que alquilaba habitaciones a los caminantes. Disponía de un comedor, donde Zemoz se ventiló él solo un caldero lleno de puchero, que por supuesto tuve que pagar con mi bolsa.


    Por el momento, la aventura de Zemoz me estaba saliendo bastante cara.


    A Zemoz se le hace difícil dormir en una cama solo. En el campo, al raso, no le importa, pero en cuanto está bajo techo y en una cama parece que se enciende por dentro. Así que buscó a una de las mujeres que limpiaban las habitaciones para que lo acompañara. Apenas pude verla un momento, pero juraría que tenía un espeso bigote y que le faltaban varios dientes; algo que a Zemoz no le importaba en absoluto…


    Ni qué decir tiene que la cama no soportó a Zemoz por mucho rato. Entre su peso y el movimiento sobre el catre, las cuatro patas cedieron. Aunque Zemoz prosiguió con lo suyo como si tal cosa.


    Ya por la mañana, tuve que aflojar nuevamente mi bolsa para pagar la cama rota, aparte de los demás gastos de hospedaje.


    Zemoz preguntó por el dragón, anunciando a voces que se disponía a matarlo.


    Aunque le aconsejaron una y otra vez que mejor regresaba, que aprovechara mientras vivía para disfrutar de la vida y que se dejara de hacer el héroe, etc., etc., Zemoz insistió tanto que le indicaron con toda clase de detalles como dar con el dragón.


    Oyendo los comentarios de la gente, propuse a Zemoz que fuera él solo y que a su regreso me contara lo que pasó. Pero él se negó de plano.


    —Maestro Fligencio, vuestro deber es acompañarme y ser testigo de mis hazañas, para así reflejarlas lo más fielmente posible. Si no lo hacéis, no me quedará otro remedio que dejaros solo para que os enfrentéis a los forajidos.


    Comprendí la indirecta y salí tras él.


    No nos resultó difícil dar con el dragón. Tras una hora escasa de marcha por los senderos cubiertos de nieve, dimos de improviso con un barrizal. Toda la nieve estaba fundida y el aire era cálido, pues soplaba un caluroso viento del norte.


    Recordé que el viento del norte nunca era caluroso, así que llegué a la conclusión de que era el dragón el que soplaba.


    Zemoz llegó a la misma conclusión y sin decirme nada enfiló hacia el norte.


    Tras un cerro, lo vimos.


    Era un monstruo. Medía algo así como quinientos pies, desde las fauces hasta la punta de la cola. Estaba cubierto de escamas adamantinas, color azul metálico, verde por los costados. Tenía dos grandes alas como las de un murciélago, que sin embargo no parecían ser lo bastante grandes para soportar su peso. Su cabeza era pequeña, en proporción al cuerpo, pero aún así medía varios pies de largo; sobre ella se apreciaban dos cuernos retorcidos como los de un carnero, y más o menos del mismo tamaño. En el cruel hocico presentaba un cuerno afilado, sobre la nariz que exhalaba fuego.


    No tenía orejas, pero sus ojos eran brillantes aunque diminutos.


    Tenía las fauces abiertas y mostraba cientos de afilados dientes, con una lengua bífida y fina.


    Tenía cuatro patas, las delanteras parecían de caballo, las traseras de elefante. Con semejante combinación no parecía capaz de correr a gran velocidad, pero eso no significaba que fuera seguro acercársele.


    A su alrededor, todo estaba seco y quemado. Unos pocos tocones ennegrecidos era lo que quedaba de los árboles del lugar. La nieve, no solo se había fundido, ya estaba completamente seca.


    Zemoz corrió a su encuentro con total temeridad. Eso sí, no fue tan estúpido como para hacerlo frente a frente. Esquivando sus fauces, clavó su espada en la cola.


    Mejor dicho, intentó clavar la espada, porque lo que consiguió fue que ésta rebotara tan fuerte que casi se queda sin cabeza. Me refiero a Zemoz.


    Sorprendido, atacó los flancos del monstruo con el mismo resultado.


    Para entonces, el dragón ya empezaba a estar algo molesto. Se viró hacia Zemoz y escupió una enorme llamarada.


    Zemoz saltó con toda su agilidad, esquivando el fuego, que tan solo le chamuscó el taparrabos.


    El dragón siguió echando fuego, y Zemoz evitándolo gracias a su asombrosa agilidad. A pesar de su enorme cuerpo, el barbariano saltaba y corría con la agilidad de alguien mucho más ligero.


    Igual que el dragón. Si ya me había sorprendido la agilidad de Zemoz, el monstruo mostraba una agilidad similar. Parecía una lagartija, pues se movía con la misma facilidad.


    En una de sus carreras, Zemoz corrió a mi encuentro. Y tuve que espolear a mi burrito para huir.


    Lamentablemente, mi rucio no era tan ágil como Zemoz. Los dos pudimos habernos quedado en el lugar, a la parrilla, si no es porque Zemoz nos cogió (al burro y a mí) en volandas.


    Llegamos a la cima del cerro cercano y nos refugiamos tras unas rocas. El dragón pasó cerca pero no pudo vernos. Ni olernos, pues abandonó con presteza la búsqueda, volviendo a su quemado nidal.


    Minutos más tarde, Zemoz volvió a la carga. Gritando con furia y con su espada en alta, hizo frente al dragón más temerario aún que antes. El monstruo le miró con lo que me pareció gesto de asombro y abriendo las fauces expidió una lengua de fuego. Zemoz la esquivó de un salto y aún llegó a intentar clavar su espada en el cuello del animal, de nuevo sin éxito.


    Durante un buen rato, el dragón persiguió a Zemoz quien tuvo que poner toda su habilidad en evitarlo; de hecho, no salió del todo indemne: algunas de las guedejas que cubrían su cráneo se chamuscaron cuando el fuego le rozó en una ocasión.


    Finalmente, Zemoz consiguió ponerse a salvo donde el dragón ya no pudo verlo. Tomó resuello durante largo rato y aún volvió a intentar el ataque, y si no es porque Zemoz se ocultó a tiempo tras una roca, esta vez sí que le habría alcanzado el aliento de fuego.


    Tras tres intentos fallidos, ya estaba anocheciendo. Zemoz se atuvo a buscarme y decirme:


    —Maestro Fligencio, hemos de retirarnos, me temo. Aunque solo será por hoy. Esta noche meditaré en una estrategia adecuada.


    Comprendí que no era una retirada, como pensaba, sino tan solo un alto el fuego.


    Regresamos a Lotinglöme y nuevamente cruzamos el portal de la mísera pensión.


    Hablé con la vieja que regentaba el lugar y la convencí para que demorara el pago hasta que Zemoz terminara su misión. Si lograba vencer al dragón, no le deberíamos nada, en caso contrario yo debería aflojar mi bolsa por última vez.


    Como no habían reparado la cama que Zemoz rompiera la noche anterior, le dieron la misma habitación. Para acompañarlo, también se ofreció la limpiadora de la vez anterior; parecía contenta, aunque para mi fuero interno ella llevaba tiempo sin conocer a ningún hombre, así que más le valía la brutalidad del barbariano que el vacío en las sábanas.


    Había otras jóvenes más apetecibles y de hecho estuve tentado en probar suerte con alguna; pero recordé que mi bolsa menguaba demasiado deprisa así que ese sería un gasto que no podía asumir…


    ¿O tal vez sí? Recordando el trato con la posadera, añadí a la cuenta del posible éxito de Zemoz los favores de una rubia joven y de muy buen cuerpo, que resultó ser tan fogosa como aparentaba.


    Al día siguiente, el sol brillaba en un cielo sin nubes. La nieve se estaba derritiendo tan deprisa que hacia el mediodía todo estaría seco, de seguir así.


    Zemoz apenas me dejó comer, tanta prisa tenía por volver al ataque.


    En esta ocasión tramó una especie de encerrona, rodeando al dragón hasta atacarlo por la retaguardia. O al menos esa era la idea, pues su retaguardia era una terrible cola plagada de espinas largas como cuernos, que la bestia agitó frente al guerrero. Zemoz tuvo que hacer uso de toda su habilidad para esquivar los peligrosos latigazos. Y, por fin, el dragón le obsequió una muestra de su ardiente aliento, que también logró esquivar.


    Más tarde, intentamos engañarlo con sonidos de dragón hembra, que Zemox imitaba a la perfección, pero sin resultado.


    Durante cuatro días más, Zemoz intentó variadas estrategias de ataque al animal. Cosa increíble, sobrevivió a todos los intentos, y eso puedo atestiguarlo pues fui testigo de todos ellos; de hecho, alguna vez estuve a punto de pasar de testigo a víctima, pues no en vano estaba muy cerca de donde acontecía todo.


    Lo peor era la vuelta a la pensión. La dueña nos miraba con una cara que iba desde la admiración hasta la furia. Admiración porque seguíamos vivos, furia porque cada vez teníamos más gastos y menos dinero. Mi bolsa se había vaciado y no hacía otra cosa que acumular promesas de pago. Tal vez cuando todo acabara me viera tan cargado de deudas que estaría años para pagarlas.


    Y la noticia corrió entre los demás huéspedes. Éramos «los del dragón», y más de una vez se chancearon a nuestra costa.


    —¿Qué, Maestro Fligencio, decidnos lo que vais a intentar mañana? ¿Acaso contar historias hasta que la bestia se muera de aburrimiento? —decía uno. No se atrevían a burlarse de Zemoz, como es harto evidente.


    —Yo creo que mejor es contarle chistes, para que se muera de risa —replicaba otro.


    Yo callaba, pues no sabía qué hacer. Intentaba convencer a Zemoz para emprender la retirada, pero éste replicaba furioso:


    —¡Jamás Zemoz ha sido derrotado!


    Y era cierto, dicho sea de paso.


    Por la mañana, Zemoz intentó de nuevo el ataque directo.


    —¡Yo te desafío, monstruo del Averno! Soy Zemoz de Barbaria y juro que te mataré.


    El monstruo le miró de frente, ¡y se empezó a reír a carcajadas! Sin duda, el desafío del barbariano le parecía tan ridículo que se tronchó de risa.


    Cuando dejó de reírse, el dragón atacó con fuego y casi no nos dio tiempo a refugiarnos.


    Más tarde, dije a Zemoz:


    —Creo que ya sé cómo vencerlo. Pero habeis de confiar en mi idea, Zemoz.


    El guerrero estaba ya tan cansado, que por muy mala que fuera mi idea lo intentaría, y así me lo hizo saber.


    Por la mañana del siguiente día, y mientras tomábamos un desayuno formado por un queso durísimo y enmohecido y una jarra de vino ácido y aguado, se nos acercó un chico. Era un desconocido para nosotros, aunque ya sospechaba yo quien pudiera ser.


    Por un momento temí por la seguridad del niño, pues ya sabía que Zemoz no despreciaba el pescado fresco, pero imaginé que la noche habría servido para apagar sus fuegos. Y, en efecto, Zemoz miró al jovencito con curiosidad totalmente saludable.


    —¿Qué se te ofrece, jovencito, que vienes a la mesa de Zemoz el barbariano?


    —Noble guerrero, me ha dicho mi madre que tenéis planes para atacar al dragón.


    —¿Puedo saber quién es tu madre?


    —Se llama Olwinda y es la dueña de esta pensión.


    (Justo quien yo esperaba).


    —Veo que su hijo es tan osado como su madre. Y como tengo una deuda pendiente con ella, acepto discutir contigo mis planes de batalla. En efecto, tengo la intención de volver a atacar al dragón. Lo haré una y otra vez hasta vencerlo.


    —Mas en esta ocasión seguiremos otra estrategia —intervine yo—. ¿Tu madre acepta darnos lo que le pedí?


    —Dice que sí. Dijo otras cosas, en su mayoría palabrotas que no debo repetir, pero en esencia dijo que aceptaba.


    —A ver si esta vez nos sonríe la fortuna —señaló Zemoz.


    —Perdonadme que intervenga, mi muy apreciado Zemoz —dije, sin poderlo evitar— pero sí que habéis tenido fortuna. Habéis sobrevivido a innumerables ataques, y ya eso supone ser un agraciado de los dioses.


    —¿Atacasteis muchas veces y lograsteis volver? —preguntó el chico, lleno de asombro.


    —En efecto. Pero no hubo suerte pues no logré vencer.


    —¡Jamás podréis vencer en un ataque directo!


    —¿Hay otra forma de atacar?


    —¡Por supuesto!


    —En tal caso, jovencito, es tu deber decírmelo.


    —Vos ya lo sabéis. El comerciante Fligencio me lo explicó.


    Sin más, el chico se fue.


    Zemoz se me quedó mirando.


    —¿De verdad tenéis una idea? ¡Quién lo hubiera imaginado!


    —Mi querido Zemoz, si yo no fuera tan corto de imaginación, diría que os estáis burlando de mí.


    —¡Los dioses no lo quieran! ¡Zemoz burlándose del Maestro Fligencio! ¡Jamás!


    —En tal caso, recordad bien lo que hemos de hacer.


    Poco más tarde, salíamos de nuevo al encuentro del monstruo. Por una vez, la temeridad de Zemoz me había contagiado y me veía involucrado en la aventura. De vez en cuando me asaltaban pensamientos cargados de negros presagios. ¡Quién me habría mandado meterme en este lío! Pero imaginaba mi vacía bolsa llena otra vez de oro y se me aparecía la imagen de la chica rubia con pecho generoso y ardiente en la cama, e imaginaba cómo me recibiría si tenía éxito. En esos momentos me entraba tal ardor que desesperaba por llegar al nidal del dragón.


    La dueña de la posada me había entregado uno de sus vestidos. Ella era más alta que yo (soy de natural más bien bajo, aunque eso no me preocupa, pues en posición horizontal llego a donde tengo que llegar); me lo puse sobre mis ropas normales, y pude observar que debía sujetarlo para poder caminar sin tropezar. Aunque eso no importaba mientras me mantuviera sobre mi rucio.


    El vestido era de color rojo con lunares enormes azules, y era horrible.


    Para completar mi indumentaria, me coloqué un caldero de bronce a guisa de casco y cogí un palo de escoba cual si de una adarga se tratara.


    Estaba ridículo, pero de eso se trataba precisamente.


    Habíamos decidido que sería yo quien hiciera frente al dragón. Llegamos así al cerro tras el cual se ocultaba y Zemoz se quedó atrás.


    Por mi parte, me encomendé a la rubia ardiente y obligué a mi mulo a correr con todas sus fuerzas. Remontamos la colina y proclamé a voz en grito desde la cima:


    –¡Monstruo del Averno! ¡Hazme frente y muere!


    El dragón me vio venir y se quedó mirándonos con los ojos desorbitados. No podía creer lo que veían sus ojos. Hasta ese momento, le habían retado toda clase de héroes, siempre con aspecto aguerrido, imponente, peligroso. ¡Mas he aquí que le retaba un ser pequeñajo, vestido ridículamente y a lomos de un vulgar mulo!


    Viendo que el dragón no reaccionaba, bajé de mi cabalgadura y le apunté con mi escoba-adarga. Pero había olvidado que el vestido me quedaba largo, por lo que tropecé cayendo de bruces. El caldero-casco resonó con fuerza, rodando por la ladera.


    Fue demasiado para el animal. Dando extraños rugidos, se tumbó sobre su lomo, con las patas moviéndose en el aire.


    Ya lo habíamos visto el día anterior. Aquellos rugidos eran su forma de reírse. Tropezando con el traje, volví a enfrentarme, diciendo:


    –¡Muere, villano!


    Nuevamente quedé tendido en el suelo.


    En ese momento, Zemoz apareció blandiendo su espada. Se le acercó, sin que el dragón se diera cuenta porque se partía de risa. Zemoz frotó con la espada entre las patas delanteras, allí donde tenía las cosquillas.


    Ese era el secreto que nos había revelado el niño. El dragón era sensible a las cosquillas. Muy sensible.


    El monstruo se desternilló aún más intensamente. Sus rugidos de risa parecían truenos, cuyos ecos llegaban a las montañas lejanas.


    Finalmente, comenzaron a caerse las escamas adamantinas. Zemoz vio la oportunidad, y logró clavar su espada en el vientre desnudo de escamas.


    La sangre verdosa le salpicó el pecho. El dragón exhaló un rugido de sorpresa, y quedó inmóvil.


    ¡Lo habíamos logrado!


    Antes de marcharnos, recogí un buen montón de escamas de diamante y llené una bolsa con ellas. Servirían para pagar los gastos en la pensión.


    Regresamos al pueblo.


    Esa noche pude dormir satisfecho y bien acompañado. Igual que Zemoz, cuya amante pareció más contenta que nunca con el puñado de escamas que le ofrecí por la mañana.


    De la bolsa de escamas apenas quedaba una docena cuando volvimos a K’Oswarte. La buena nueva de la muerte del dragón nos había precedido, y el mercado estaba repleto de gente esperando mis mercancías.


    Lo vendí todo.


    


    


    

  


  
    



    La bruja Kesede Smaya


    


    Y para terminar estas aventuras, quiero relatar el enfrentamiento que tuvo Zemoz el barbariano con la bruja Kesede Smaya.


    En cierta ocasión viajábamos los dos, camino de Leograndia, la afamada villa montañesa de Barbaria.


    Se iniciaba el otoño y las hojas de los árboles pendían secas sobre las ramas, siendo aún más abundantes en el suelo. Sin embargo, el sol brillaba en un cielo con pocas nubes, algo raro tras varias jornadas tormentosas. Unos vientos racheados levantaban la hojarasca de vez en cuando.


    Aún no hacía verdadero frío, pero los rayos del sol se agradecían.


    Bajábamos por un valle hacia Leograndia, que como es sabido está situada a la orilla de un caudaloso río navegable en un amplio tramo. El camino estaba empedrado y de vez en cuando nos cruzábamos con gente de toda clase.


    Iba Zemoz caminando y quien esto relata en su carro como siempre. Más de una vez habíamos comprobado (como ya queda dicho) que mi pobre burrito no podía cargar con la mole de Zemoz; así que, arduamente por mi parte, logré convencerle de que debía caminar a mi lado.


    Justo el día anterior acabábamos de pasar por una aldea, cuya bodega Zemoz había arrasado en busca de comida, y donde una aldeana había «disfrutado» de las delicias de Zemoz; bueno, en realidad no se enteró de casi nada porque se desmayó nada más abrazarla el fornido aventurero.


    En éstas vemos venir por el camino hacia nosotros a una mujer solitaria. De haber tenido yo la oportunidad, le habría advertido que se escondiera donde Zemoz no pudiera verla, pero éste la vio tan pronto como yo.


    Al acercarse, pude verla mejor. Era una vieja esmirriada y encorvada, con más huesos que otra cosa bajo los harapos que llevaba puestos como vestido. El color de su ropa era indefinido, pero aún mostraba señales de una anterior riqueza cromática.


    Su cabello era canoso, con alguna hebra negra, y ya muy ralo. Lo llevaba sujeto en un tosco moño, que el viento había desarreglado.


    En la cara llevaba un vistoso maquillaje: los labios de rojo carmín y las mejillas del mismo color, lo que no le favorecía con su cara repleta de arrugas. Además, era evidente que le faltaban muchos dientes.


    De sus orejas colgaban vistosos pendientes de conchas y piedras pequeñas.


    Para completar la imagen, varias verrugas oscuras distribuidas por la nariz y una de las orejas.


    Calzaba unos zuecos de madera de Barbaria y llevaba anillos en todos los dedos de las manos, aunque ninguno era de oro. Las uñas se veían limpias aunque algo descuidadas.


    Todo eso lo vi de inmediato pero no porque me apeteciera verla sino porque nos detuvimos junto a ella.


    Zemoz se le plantó delante y le dijo:


    —¡Quítate de en medio, vieja, y deja pasar a Zemoz!


    —Yo soy la bruja Kesede Smaya y no me aparto tan solo porque un hombre me lo diga. Menos si lo hace sin ninguna educación y aún menos si quien lo dice es un bruto maloliente.


    —Todas las mujeres se desmayan ante Zemoz el barbariano. Así que no hace falta que me digas que tú también te desmayarás, ¡ja ja!


    —¡Bruto estúpido! Kesede Smaya es mi nombre, y soy bruja formada en la capital de Barbaria. Mi conocimiento en las artes de brujería es de lo más elevado y si insistes en tu estupidez tendré mucho gusto en demostrártelo.


    —¡Conozco bien las artes que enseñan a las brujas en la capital, ramera! —gritó Zemoz a la vez que se abalanzaba con furia sobre la mujer.


    Pero Kesede Smaya alzó el brazo con indiferencia y la espada de Zemoz se transformó en una serpiente, que se fue reptando por la tierra y se escondió rápidamente en un agujero.


    —¡Mi espada! Cacho zorra, ¿qué has hecho con mi espada forjada en acero de Azulita? Pero no me importa, ¡bastará con un solo brazo para forzar a un esqueleto reseco como tú!


    Alzó el brazo contra la bruja pero ésta levantó nuevamente el suyo y surgió una neblina que cubrió a Zemoz.


    El barbariano cayó tendido en el suelo.


    La bruja se le quedó mirando y dijo:


    —Ya las mujeres no te temerán más, imbécil.


    Sin decir más, Kesede Smaya se alejó por el camino, dejándonos solos.


    Poco después se despertó Zemoz y dijo, con voz aflautada:


    —¡Huy, qué caída más tonta! ¡Vámonos, cielo que se nos hace tarde!


    Comprendí que Zemoz había cambiado. Y no me gustaba el cambio.


    No dije nada y nos pusimos en marcha.


    Muy pronto pude captar por completo cuan profundo era el cambio de Zemoz. Nos cruzamos con un soldado barbariano que escoltaba dos esclavas hacia el mercado. Las chicas estaban muy someramente vestidas, pero Zemoz en quien se fijó fue en el soldado. Llevaba el uniforme habitual en el ejército de Barbaria: cota de acero, casco, faldellín y sandalias con suela de madera y clavos.


    —¿Has visto, Fligencio, qué ejemplar tan varonil? ¡Oigh, me dan ganas de hacerle cosquillas a ver lo que lleva bajo ese faldellín!


    De inmediato tomé una decisión.


    —Perdona, Zemoz —dije—, pero acabo de recordar que se me quedó atrás una cosa. Si no te importa esperar, voy a buscarla y vengo enseguida.


    —¡Vale, cielito, pero no te demores!


    Di la vuelta con el carro y sacudí el látigo sobre mi pobre animal. Aunque no estaba habituado a correr, conseguí que lo hiciera como nunca antes lo había hecho.


    Muy pronto pude alcanzar a la bruja Kesede Smaya.


    —¡Kesede Smaya, he de pedirte un favor!


    —Yo no hago favores.


    —¡Te lo ruego! Si haces lo que te pido te lo devolveré como prefieras. Telas de lujo, las que quieras.


    —Bueno, veamos primero qué es lo que deseas. Luego ya veremos si quiero algo a cambio.


    —Quiero que Zemoz vuelva a ser como era.


    —¿Para que se meta con las mujeres sin más motivos? ¿solo porque él tiene un rabo entre las piernas? ¡No seas imbécil tú también!


    —Es que si no, no me será posible el soportar tenerlo a mi lado. Está de un maricón insufrible y mucho me temo que yo pueda ser su siguiente víctima. Es algo que no me gustaría que aconteciera. Y no pretenderás hacerme a mí víctima de tu castigo.


    —Algo de culpa habrás de tener, si llevas tiempo a su lado y no has evitado sus desmanes.


    —¡Te juro por los dioses que he hecho lo que he podido! No mucho, es cierto, pero no tengo fuerzas para enfrentarme a él. Pero siempre que me ha sido posible, ha apartado a las posibles víctimas de su camino. O he pagado con mi pecunio los desmanes que ha causado por ahí. Te pido con toda humildad que anules tu castigo.


    —¡Hum! Por lo menos que él me respete.


    —Te respetará. Sobre todo si consigues que lo olvide todo.


    —Pero ¡es que yo quiero que se sepa que Kesede Smaya fue capaz de vencer a Zemoz el barbariano!


    —No será difícil de conseguir. Yo me encargaré de que así sea. Haz de saber que soy quien relata sus aventuras. Y no dudes que contaré ésta con pelos y señales, aunque Zemoz la olvide.


    —De acuerdo. Ya que me ofreces la fama que yo deseo, con tu promesa de escribirlo todo me doy por satisfecha. Eso sí, te aseguro que si me engañas lo sabré. No desprecies mis poderes.


    —No te engañaré. Lo juro por todos los dioses del cielo y del averno.


    —Conforme. Vamos a ver de nuevo a ese mariquita.


    Y subiéndose conmigo al carro, regresamos a donde estaba Zemoz hablando con el soldado e ignorando a las dos chicas esclavas.


    Nada más verla llegar, Zemoz exclamó:


    —¡Vaya, mirad quien viene aquí! ¡La famosa bruja Kesede Smaya, formada en las artes de brujería de Barbaria! Recibe mis respetos, ¡oh estimada señora! ¿Puedo saber qué se te ofrece?


    —Que duermas un poco —dijo sin más la bruja y una espesa neblina envolvió de nuevo al barbariano.


    De inmediato, Zemoz quedó tendido en el suelo. Kesede Smaya se alejó no sin antes recordarme mi obligación de escribir un relato pormenorizado de todo lo acontecido.


    El soldado y las esclavas se quedaron atónitos al ver lo que había sucedido.


    Zemoz se despertó al poco y dijo, con su voz normal:


    —¿Qué ha pasado? ¡Vaya sueño más peculiar que he tenido! He soñado que una bruja me volvía maricón. ¡Qué cosa más rara!


    Se fijó entonces en el soldado y las dos esclavas.


    —¡Vaya, mirad lo que tenemos aquí! ¡Dos hermosos ejemplares femeninos dignas de un harén! Pero van encadenadas. Soldado, ¿por qué demonios están encadenadas estas hermosas mujeres? ¿Qué delito han cometido?


    —El delito de haber nacido en la esclavitud, mi señor. Son esclavas e hijas de esclavas.


    —¡No tolero la esclavitud! Es contraria al espíritu del Maestro Hugok. ¡Te ordeno que las liberes!


    —¡Tú no eres nadie para darme órdenes!


    —¡Soy Zemoz el barbariano!


    El soldado reconoció el nombre y su rostro se volvió pálido. Observando la espada que Zemoz empuñaba (yo ni siquiera me había dado cuenta de que había reaparecido, tras levantarse la niebla), le arrojó las llaves de las cadenas a la vez que se echaba a correr despavorido.


    Zemoz ni siquiera usó las llaves, sino que rompió los herrajes que tenían las dos chicas en sus piernas.


    Ellas se miraron una a la otra al verse libres.


    —Sois libres, pero me lo debéis —dijo Zemoz.


    Ambas mujeres lo entendieron. La primera de ellas se le acercó, con melosidad, y Zemoz le dio tan fuerte abrazo que la dejó sin aire, desfallecida.


    —Es que todas las mujeres se desmayan ante mí —dijo mientras desnudaba a la chica y la tumbaba en el suelo cubierto de hojarasca.


    La otra chica y yo vimos como Zemoz copulaba, terminando enseguida. Ahora fue el turno de la segunda.


    


    Al menos yo prefería este Zemoz al de antes. Era Zemoz el barbariano, sin ninguna duda.


    

  


  
    



    LIBRO SEGUNDO


    


    Tras publicar las anteriores memorias de Zemoz el Barbariano, éste supo de su existencia, aunque no haya sido capaz de leerlas. Me vi obligado a comentarle su contenido, que como recordarán trata de la aventura en Kiftowen, sus amores con Artadek Arneh, las andanzas en Mel_on_Har, su encuentro con este humilde servidor, el suceso del dragón de Lotinglöme, terminando la narración con lo acontecido en compañía de la bruja Kesede Smaya. Los lectores habrán notado que los relatos sin duda podrían proseguir, pues quedan aún muchas aventuras que narrar, pero preferí dejar el texto en un tamaño aceptable.


    Pese a lo dicho, Zemoz no quedó conforme.


    —¿Cómo habeis podido olvidar los sucesos que nos condujeron a Naufrigetrez?


    Estaba muy enfadado, tanto que temí por mi vida. Ya he narrado como los enfados del barbariano son de temer, y hasta ahora he conseguido mantener mi integridad física gracias a que soy capaz de controlar sus accesos de rabia.


    Le expliqué que no había querido escribir un texto muy largo, y que la narración de los sucesos que terminaron en Naufrigetrez sería muy extensa.


    Sin embargo, Zemoz no se calmaba. Empezaba ya a soltar espumarajos por su boca cuando le prometí escribir una segunda parte de sus aventuras, con lo de Naufrigetrez en primer lugar.


    Zemoz se calmó a duras penas, y yo le aseguré que tan pronto me fuera posible me pondría a escribir. Si no lo hice entonces fue porque estábamos en plena campaña para rescatar al heredero del reino de Kerjundia.


    Tal vez narre esta historia algún día. Recién la habíamos concluido ya Zemoz no pudo esperar para buscar una pluma, tinta y pergamino.


    ¡Y aquí estoy!


    


    



    

  


  
    



    La bandeja de Cörenwirtuf


    


    Los sucesos que espero poder narrar de forma íntegra dieron comienzo en una pobre vivienda de Cörenwirtuf. Los motivos que nos condujeron a esa casa podrían ser tema de otra historia, que es mejor dejar para días más propicios.


    Llegamos allí de noche cerrada y en medio de una copiosa lluvia. Zemoz se precia de poder resistir el frío y la lluvia pero no es el caso de este mercader, así que le imploré buscar un refugio para pasar la noche. El viento había destrozado la carpa de mi carromato y el mulo estaba agotado por el esfuerzo; al fin vimos aquella casa solitaria en la loma y Zemoz aceptó plantarse en la puerta, que derribó de un puñetazo.


    Supongo que fue sin querer, pues yo solo le pedí que llamara, pero a veces el barbariano no es capaz de contener su fuerza. Puede que solo pretendiera golpear la puerta, o puede que ésta fuera débil, pero en todo caso se partió en dos ante la embestida de Zemoz.


    Un hombre entrado en años y vestido con harapos, salió visiblemente enfadado.


    Antes de que se complicara la cosa, opté por ponerme frente a él. Con aquella oscuridad no era nada fácil verme.


    —Apreciado señor, lamento la rotura de su puerta, que prometo pagarle en cuanto nos sea posible. Mi compañero en ocasiones no es consciente de su fuerza. Necesitamos un lugar donde refugiarnos de esta tormenta y solicitamos vuestra hospitalidad. Sabido es que en Cörenwirtuf viven los más hospitables de este país, y espero que vuestra humilde morada mantenga la tradición.


    —Sed bienvenidos, señores, pues no seré yo quien vaya en contra de la tradición. Mas sabed que somos pobres de solemnidad y casi nada os podremos ofrecer, salvo un techo; si es que el dios Klierme no decide derribarlo con esta tormenta.


    —Estad tranquilo, señor, que Klierme sabrá que Zemoz el barbariano ha decidido dormir en vuestra casa y os felicitará por ello. No creo que elija esta noche para dañar vuestra morada. solo pedimos un techo, nada más. Y pagaré con generosidad.


    Entramos. El hombre aquel, Vlïsdertio de nombre, nos mostró un lecho de paja en el medio de la habitación principal, junto a la mesa de madera. Yo me acomodé para pasar la noche entre pulgas, pero Zemoz hizo de las suyas, para no variar.


    Moviendo la nariz como un caballo en celo, se dirigió a una habitación a oscuras, la única que había aparte de la sala donde nos encontrábamos. Allí había tres mujeres, la esposa y las dos hijas del campesino, a quienes sometió al tratamiento habitual. Desmayadas por el brusco tratamiento, él se limitó a penetrarlas sin pudor. Cuando apareció un jovencito, el hijo varón de aquel matrimonio, no dudó en sodomizarlo.


    Para terminar, se hizo con los escasos alimentos de aquella pobre familia.


    Y por fin se echó en el montón de paja, roncando ruidosamente.


    Por la mañana, hice cuentas y saqué tres monedas de oro para pagar los daños causados por Zemoz. Estaba a punto de entregarlo cuando vi que en el lecho de Zemoz se podía apreciar una bandeja de plata muy curiosa, y sin duda valiosa. Su pérdida sería muy dura para aquella familia, ya que no la habían cambiado por comida; tendría valor sentimental, a no dudarlo. Añadí dos monedas de oro a la bolsa.


    —Tomad, señor Vlïsdertio, esta humilde compensación por los desmanes causados por mi compañero.


    —Idos, por todos los dioses y no volváis jamás por aquí. Hubiera preferido que Klierme hubiera derribado el techo.


    Zemoz salió, no sin antes echarle una lujuriosa mirada a la esposa de Vlïsdertio, quien por cierto no parecía haberlo pasado mal con el barbariano (tal vez le había gustado aquel trato tan brutal, pero de eso no estoy seguro). Pero antes de que Zemoz se liara otra vez con sus lances amorosos, le di un suave empujón para que siguiera camino.


    Cuando ya estábamos en el carro (bueno, yo estaba en el carro y Zemoz al lado del animal), oí gritos de alegría provenientes de la casa. Sin duda, Vlïsdertio había abierto la bolsa con las monedas.


    Seguimos camino. El toldo del carro seguía roto, pero ya no soplaba el viento, así que no importaba. Compramos vituallas y un trozo de tela, a un comerciante cuyo carro nos cruzamos. Aquel colega mío siguió su marcha con mucho menos peso (salvo en su bolsa), y nos dispusimos, Zemoz y yo, a disfrutar de una buena comida en la hierba, a un lado del camino. Dejé la reparación de la lona para más tarde.


    Justo acabábamos de vaciar un odre de buen vino de Fliturbiye cuando recordé la bandeja.


    —Zemoz, ¿recordáis la bandeja de plata que tomaste de aquella choza? ¿Podríais explicarme qué os llevó a cogerla? Vos no soleis mostrar interés por las riquezas.


    —Maestro Fligencio, sin duda yo tampoco lo acabo de entender. Para seros sincero, ni me fijé en que fuera de plata. solo me pareció bonita y quise tenerla para mí. Era como si me llamara.


    —¿Podría verla yo?


    —Claro que sí. Vos no me la robaréis, sin duda.


    Zemoz buscó entre sus pertenencias. Apartó la espada, un abrigo de piel (para lo más crudo del invierno) y sacó la bandeja, que me entregó.


    La observé bien. Era una bandeja redonda, como de dos palmos de diámetro, de plata de muy buena calidad. Pesaba poco, otra señal de buen producto y sin embargo se la veía sólida. Estaba muy decorada con dibujos y textos en un alfabeto que al principio no reconocí, pero de pronto mi mente se iluminó con la visión de la caligrafía de Naufrigetrez.


    En efecto, aquella escritura parecía la de ese pueblo tan colmado de incógnitas. Nadie que esté vivo puede explicar el significado de los viejos templos, de aquellas ciudades abandonadas y cubiertas de maleza. En ellas solo viven monos y jaguares, además de loros, insectos, arañas y serpientes. Los árboles crecen en lo que sin duda fueron lujuriosos jardines. De sus antiguos habitantes solo hay huesos, a veces recubiertos de armaduras. Y ningún texto, exceptuando algunas crónicas en mármol que nos han podido llegar.


    Las crónicas no cuentan nada útil: los amoríos de un rey con sus doncellas, las andanzas de un sacerdote en pos de una magia desconocida, las cuentas detalladas de un palacio (usando monedas desconocidas, lo mismo que las unidades de medida), algunos cuentos infantiles sobre la creación del mundo, y poco más.


    Nada que explique qué sucedió para que aquella extraña civilización desapareciera, dejando tan pocas huellas de su paso por el mundo.


    En todo caso, aquí tenía una bandeja con indicios de haber sido creada por aquellos hombres. Y su caligrafía podía entenderla.


    Temo que no puedo explicarle al lector cómo es que un humilde comerciante llamado Fligencio aprendió a interpretar los arcanos de la escritura de Naufrigetrez, pues esta narración es de las aventuras de Zemoz, no las de Fligencio.


    Por lo tanto, el texto no me ofrecía demasiadas dificultades, pero eso no era el caso de los dibujos, por cierto muy enigmáticos.


    Para empezar, el círculo que era la bandeja estaba dividido en tres tercios, recorridos por una serpiente que terminaba en un círculo menor en el centro. Si se seguía la espiral desde la parte más externa, primero se apreciaba una montaña, con aspecto de ser muy alta y con una pared que parecía un abismo hacia el mismísimo Hades.


    El tercio siguiente mostraba una habitación con una mesa y varias personas sentadas ante ella. No se apreciaba si comían o solo hablaban, y todos ellos eran hombres con vestidos lujosos; una reunión de reyes u hombres de similares poderes.


    El tercer tercio mostraba un ave de grandes alas recorriendo los cielos. Nada más.


    En el centro, una estrella brillaba, o tal vez se tratara del sol.


    Me dispuse a leer los textos, con el fin de encontrarle sentido a aquel galimatías. Pero primero devolví la bandeja a Zemoz, evitando cualquier suspicacia hacia mí por mantenerla demasiado tiempo en mi poder. Le expliqué que podría buscarle un significado, si él me permitía observarla con más detalle.


    Eso sería en la ciudad de Aegrintel, hacia donde me dirigía. En ella, monté mi puesto para vender mercancía, mientras Zemoz se ponía a buscar aventuras.


    Por una vez, mi interés no se centró en la venta, y eso sin duda se notaba al terminar cada día, pues mi mercancía permanecía sin vender y mi bolsa no crecía.


    Pero esperaba el momento de encontrarme con el barbariano para pedirle estudiar una vez más la bandeja.


    Hacia la semana de estancia, quedaba claro que las ventas eran un total fracaso, pero ya había logrado desentrañar el misterio de la bandeja de Cörenwirtuf.


    Se lo expliqué a Zemoz mientras marchábamos de la ciudad. El carro tenía el mismo peso que a la llegada, pues el producto almacenado era casi todo el mismo. Mi bolsa pesaba menos, pero no podía hacer nada para solucionarlo.


    —Se trata de tres grandes tareas, aptas solo para un héroe —le dije.


    —O sea, dignas de Zemoz —replicó, orgulloso.


    —Eso espero. Han de realizarse en orden y me ha parecido entender que en cada una se conseguirá un objeto, creo que una joya, que se ha de colocar en la bandeja. Cuando se tengan los tres objetos, se podrá acceder al premio, algo que ha de estar en Naufrigetrez.


    —Esas ruinas están muy lejos, según he oído.


    —Tendremos que andar bastante. Pero primero hemos de ir a Bluwartyö, la gran montaña.


    —¡Serán varios días de camino! Y una vez allí, ¿qué he de hacer? ¿Matar un dragón o un gigante?


    —Nada de matar. Habeis de escalar la pared infinita.


    Hasta Zemoz quedó atónito, y ya eso resultaba difícil. La pared infinita de Bluwartyö era un precipicio vertical de dos millas de alto, liso como un espejo, y sin duda mortal.


    Todo un desafío para alguien como Zemoz.


    —Bien, hay que subir la pared, ¿y luego?


    —En la cumbre está el primer objeto, creo haber entendido que es un óvalo color rubí.


    —Creo saber cómo escalar esa pared, maestro Fligencio. Pero, ¿cómo subiréis vos?


    —¿Yo? Esperaré vuestra vuelta, mi valiente. Yo no valgo para subir montañas, ni siquiera aquellas con un buen camino para llegar a la cima.


    —No, vos vendréis conmigo para que puedas narrar mi gesta. Ya veréis cómo. Os iré remolcando, pesais muy poco.


    No entendía nada. Pero si Zemoz contaba con llevarme a cuestas tendría que aceptarlo. No podía evitarlo, ni siquiera huir.


    


    


    

  


  
    



    La pared infinita


    


    Nos pusimos en marcha, dando así comienzo a la más gloriosa, y difícil, aventura de Zemoz el barbariano.


    Caminamos varios días, en jornadas sin gran cosa que destacar. En una ciudad, cuyo nombre no recuerdo, logré vaciar casi por completo de mercancías el carro, y creo que Zemoz tuvo algunos encuentros con damas a su estilo, digamos que viril, pero no me los narró por intrascendentes.


    Por fin, vimos ante nosotros la enorme mole de Bluwartyö. Aún estaba a tres jornadas de viaje, pero ya destacaba en el horizonte, su cima cubierta de nubes oscuras.


    Y fueron tres días, en efecto, los que nos llevaron a la base de la pared infinita. Para llegar allí hubimos de cruzar una selva plagada de insectos, húmeda hasta el punto de no poder encender una hoguera, y oscura como la noche (aún a pleno día). Cruzando más de un pantano me llené de sanguijuelas, que al arrancarlas dejaban un reguero de sangre.


    Gracias a los dioses, la selva terminó antes de llegar a la pared, convirtiéndose en una pradera calentada por el sol y pródiga en caza menor. Me esforcé en recordar mis habilidades con el arco y las flechas, pero sin la ayuda de Zemoz habría seguido pasando hambre. Gracias al barbariano cobramos buen número de presas, unos animales pequeños parecidos a conejos pero con plumas. Ni él ni yo los conocíamos, pero más tarde supe que la gente del lugar (salvajes que vivían en claros de la selva), los llamaban gretis.


    Los gretis asados estaban ricos, y nos sirvieron para recuperar las fuerzas. Al menos me sirvieron a mí, pues Zemoz como era lo habitual en él, seguía tan fuerte como siempre.


    Al día siguiente, nada más amanecer nos pusimos a contemplar la lejana cima. Yo me quedé pálido, tan solo de pensar que tendría que subir aquello, aunque fuera a remolque de Zemoz.


    —¿Cómo pensais subir esa pared, Zemoz?


    —Con las manos y los pies. El Maestro Hugok me enseñó como subir imitando a las moscas, que pegan sus patas a las paredes más lisas. Aunque hace mucho tiempo que no practico y esta pared es más lisa de lo que pensaba. En todo caso, me encomendaré a los dioses, como hago siempre.


    —¿Y yo, qué hago? Me temo que no he tenido la suerte de haber tenido al Maestro Hugok para ilustrarme. Esperaré aquí a que volvais.


    —No, maestro Fligencio, ya os dije que debeis acompañarme. Haré una cesta para llevaros colgado a mi espalda.


    Dicho y hecho. Hacía ya rato que Zemoz se había fijado en unos arbustos rígidos y rectos que crecían por el lugar. Cortó tres enormes palos, de unas seis varas de largo cada uno, que limpió de ramas.


    Los toqué, eran duros como el acero.


    Y, sin embargo, Zemoz los pudo curvar hasta darles la forma de tres aros. Los sujetó con tiras sacadas de los mismos arbustos, y por fin los dispuso en forma concéntrica.


    Yo miraba con interés el trabajo del barbariano. Nunca habría imaginado que tuviera tal habilidad artesana. Sobre todo porque ya me daba cuenta de que mi vida dependería de esa misma habilidad. Ya me iba haciendo una idea de lo que pretendía, y la verdad es que no me hacía ni la más mínima gracia. Tampoco ese detalle de que él no estuviera del todo seguro de lograrlo, algo que desde luego favorecía que mi vejiga se vaciara antes de tiempo, para mi disgusto (odio llevar las calzas húmedas).


    En cuanto a la posibilidad de negarme a subir dentro de aquel artilugio, ni se me pasó por la cabeza. Nunca podría negarme a los deseos del barbariano, y al menos no peligraba mi integridad masculina.


    Zemoz sujetó los aros en dos extremos, de tal manera que podían girar hasta formar una cesta esférica. Colocó trozos rectos de la misma madera para formar el ecuador de la esfera, y un fondo más o menos firme.


    Para terminar, Zemoz retiró parte de la lona del carro y con ella recubrió aquel artefacto.


    —¿Y se supone que yo tendré que ir ahí dentro?


    —En efecto, maestro Fligencio.


    Noté un olor fuerte y desagradable. Luego caí en la cuenta de que eran mis calzas, y con algo peor que la orina. El barbariano no pareció notarlo, acostumbrado como estaba a su propio olor.


    Mientras me cambiaba, abochornado, observé como Zemoz amarraba una gruesa cuerda a la parte superior de la cesta, y el otro extremo lo sujetaba a su cintura. Hizo varias inspiraciones prolongadas y puso los ojos en blanco. Había entrado en el estado lewkot, como le había enseñado el Maestro Hugok. En ese estado podía soportar cosas que serían mortales para un simple humano no entrenado.


    —Cuando queráis, maestro Fligencio —dijo, con voz pastosa.


    Ya me había cagado de miedo, así que no tenía forma humana de evitarlo. Me introduje en la cesta y me preparé para morir.


    No morí. O más bien, fallecí mil veces del miedo que pasé. Pero, tras dos largas jornadas, de alguna manera llegamos a la cima.


    Es evidente que Zemoz logró su objetivo y logró pegarse a la pared cual mosca gigantesca. Nunca lo he podido entender, salvo porque los dioses, en efecto, decidieran echarnos una ayuda.


    Mas todo eso será tema para narrar más adelante. Veamos primero mis impresiones del duro y largo ascenso.


    


    En mi vida me he sentido más inútil que durante aquellas largas jornadas, colgado como un pájaro en su jaula. Zemoz subía, aferrándose con manos y uñas, y ayudándose con los pies a cualquier grieta, por diminuta que ésta fuera.


    Yo colgaba en mi jaula y no podía hacer otra cosa salvo lamentarme de mi triste fortuna. Trataba de no mirar hacia abajo, al abismo que crecía por momentos, ni mucho menos pensar en lo que podría suceder si la cuerda que me ataba al barbariano se rompiera, o se soltaran los nudos.


    La técnica de Zemoz era asombrosa. La pared me parecía lisa como un espejo, y sin embargo Zemoz se aferraba a ella lo mismo que una mosca.


    Llegué a no tener miedo, pues no me servía de mucho tenerlo. Temblaba todo el tiempo, pero me convencí que no era por el temor a caerme, sino de frío.


    Lo cierto es que la temperatura bajaba a cada paso que daba Zemoz en la vertical. Como siempre, el barbariano parecía inmune al gélido tiempo, pero ese no era mi caso, y no había tenido la precaución de coger un buen abrigo, después de haber cruzado aquella cálida selva.


    A cada rato, soplaba un viento húmedo y frío que me dejaba aterido hasta los huesos. Por contraste, cuando dejaba de soplar sentía calor. No ayudaba mucho el cielo nublado, que amenazaba con llover en cualquier momento.


    Doy gracias, de nuevo, a los dioses porque en ningún momento llegó a llover, pero daba la impresión de que un diluvio iba a caer en cualquier momento. Más tarde supe que eso era lo normal en aquella montaña, y que la humedad se condensaba en la cima, descargando como caudaloso río por la otra ladera.


    Zemoz podía aguantar todo ese tiempo sin comer ni beber porque se había curtido en la abstinencia y estaba en lewkot, pero ese no era el caso de quien narra esta historia. El hambre y la sed se unieron al tormento del frío y del miedo. La sed pude superarla durante unas horas gracias a una cantimplora que llené con agua, pero era muy poca para tan largo encierro.


    A ratos me lamentaba, pero lo hacía en voz baja. Zemoz me había advertido de que no debía distraerlo bajo ninguna circunstancia, y yo lo obedecía, pues si por perder concentración no podía agarrarse, estábamos los dos perdidos.


    Aún quedaba otra fuente de tormento, pero la solucioné de la manera más práctica posible. Pese al frío reinante, abrí un poco la cubierta de lona… y oriné sobre el vacío. Sentí una gran satisfacción, pues al menos no tenía problema para aquello. Zemoz ni se enteró, centrado como estaba en sujetarse ala pared como si fuera una gigantesca mosca.


    


    Aún estábamos hacia la mitad del ascenso cuando tuvimos el único incidente. Hasta ese momento, ningún ave nos había molestado, pero de pronto un buitre se puso a dar vueltas en torno a nosotros.


    Me asusté. No porque temiera a un buitre, más bien por saber que esos animales avisan de la muerte; si uno, estando vivo, observa las vueltas de un buitre, eso es señal casi segura de peligro mortal. No en vano, el buitre espera que uno muera.


    Por tanto, aquel buitre estaba pregonando nuestra próxima muerte, pensé.


    La cosa se complicó cuando un segundo buitre se puso a hacer lo mismo. Los dos daban vueltas en torno a la cabeza de Zemoz, y éste a veces hacía aspavientos como si fueran moscas molestas.


    Doy gracias a todos los dioses porque el barbariano ni siquiera en tales circunstancias perdió la concentración. Muy pronto llegamos a un diminuto rellano en la pared. El único descanso en todo el camino.


    Zemoz pudo soltar la cuerda y echarse en la roca a relajarse, saliendo del lewkot. Yo pude abandonar la jaula y ver en torno mío.


    Estaba nublado, pero era de día, y pude así apreciar que nos hallábamos en un nido de buitres. Las aves seguían con sus rondas, hasta que Zemoz las atrapó con sus fuertes manos, las dos a la vez, y las degolló. Una se la zampó de pocos bocados y antes de dar cuenta de la segunda, se acordó de mí.


    —¿Queréis un cacho, maestro Fligencio?


    Dije que no. Tenía hambre, pero no tanta como para comer buitre crudo. Y recordando que estábamos en un nido, busqué los huevos, que tan celosamente había protegido aquella pareja, y pude encontrarlos. ¡De pura casualidad no los habíamos aplastado al echarnos sobre el nido!


    Eran cuatro y me comí uno. Sabía asqueroso, pero me calmó el hambre.


    Eso sí, no quise comer más.


    Zemoz, que me había visto, no sintió repudio y se mandó los huevos restantes sin siquiera romperlos, con cáscara y todo. Incluso le echó un ojo a una carcasa podrida que había por allí, pero a tanto no llegaba su apetito.


    Descansamos un poco, muy poco según mis deseos, y pronto Zemoz me avisó para seguir subiendo.


    Volví a la jaula, él se amarró la cuerda, revisó que estuviera bien sujeta, entró en lewkot y prosiguió la subida.


    Ahora hacía más frío que nunca, y el viento soplaba con más fuerza que antes.


    Había olvidado vaciar mi vejiga antes de encerrarme otra vez, pero ya no tuve inconveniente alguno en abrir la lona y dejar caer el chorro hacia el vacío infinito.


    


    De pronto, para mi sorpresa la jaula se sacudió más de lo habitual. Sentí que se apoyaba en el suelo, y que Zemoz se tiraba a descansar, abandonando el lewkot ya de manera definitiva.


    Salí de la jaula. Estábamos en una pradera de hierba verde, en medio de la niebla. Pero ya no estábamos junto a la pared infinita.


    Habíamos llegado a la cima de Bluwartyö.


    ¿Y ahora qué?, me pregunté.


    Lo primero era recuperar las fuerzas. En aquella pradera había numerosos gretis, cuyas madrigueras plagaban la superficie de agujeros. Zemoz cazó tres docenas, y se comió doce crudos. Hicimos una hoguera, limpié tres de aquellos animales y me los comí. Zemoz se comió el resto, asados con su piel y tripas.


    Ya era tarde y hacía frío. De hecho, la niebla se estaba condensando en torno nuestro. Con la ayuda de Zemoz desarmé la jaula y fabricamos una tienda. Para mí, pues el barbariano dormiría al raso, como era lo habitual; aparte de que no cabría dentro de la tienda conmigo, y que yo lo prefería así. Nunca he querido dormir cerca de Zemoz, pues no me fío ni un pelo.


    Por la mañana cazamos varios gretis más para desayunar. Y luego se levantó la niebla lo suficiente para ver alrededor.


    Y vimos nuestro objetivo.


    Era una torre de plata, pequeña, en medio de la pradera.


    Fuimos hacia ella. En la base había una pequeña placa con un rubí redondo, del tamaño de un huevo de gallina. O medio huevo, pues era plana por una cara, como pude comprobar tan pronto como Zemoz la hubo arrancado.


    La bandeja la habíamos dejado abajo, con el carro, así que debíamos volver allí.


    Tal vez el lector se pregunte cómo es que dejamos el carro abandonado en la pradera, en la base de la montaña; sin duda algún viajero casual lo encontraría de su interés. Mas he de decir que conozco algunos trucos de magia; no es mucha, insuficiente incluso para protegerme de un dragón o del mismo Zemoz, por ejemplo, pero sí adecuada para impedir que un ladrón me robe el carromato. Cómo aprendí esos pequeños trucos no tienen mayor importancia, pues estas son las aventuras de Zemoz, no las de Fligencio.


    Entretanto, teníamos dos rutas para bajar, pero una era imposible: volver por la pared infinita. La otra era dar un enorme rodeo, bajando por el otro lado de la montaña Bluwartyö. En realidad, esa era la única posibilidad.


    El otro lado era en pendiente inclinada. Cerca del abismo era bastante lisa, pero pronto se empezó a notar la ondulación de un pequeño valle, que conducía a un arroyo. El arroyo llevaba a un río y éste muy pronto tenía un caudal considerable.


    Zemoz había insistido en cargar con los restos de la jaula, con la excusa de usarla yo como tienda. No me había convencido pues esa sería la primera vez que el barbariano se preocupaba por mí.


    Y así era, porque cuando nos topamos con la orilla de un río caudaloso, aprovechó los palos y la lona para construir un bote. Añadió varias ramas de árboles cercanos que cortó, y lo impermeabilizó todo con la grasa de un pequeño venado que cazó.


    Desde ese momento, navegamos en el bote, río abajo. Muy pronto comprendí que aquella era la única ruta practicable, pues llegamos a un punto donde el río atravesaba un desfiladero de altísimas paredes.


    Yo me había preguntado cómo era posible que nadie subiera por el otro lado para hacerse con aquella joya, pero estaba claro a cada paso que la mejor ruta era la que habíamos seguido; aquella ladera era apta para bajar, pero no para subir.


    Aquel desfiladero estaba flanqueado por rocas cortantes que parecían llegar hasta el cielo. El río cruzaba entre ellas a saltos, que parecían romper nuestra tosca canoa.


    Tardamos varios días en bajar aquella corriente. Encontramos varios saltos, que pudimos practicar bajando por la hierba húmeda, junto a las cascadas.


    Y por fin llegamos a un lago tranquilo. Zemoz se orientó, no sé cómo y señaló una dirección entre los árboles.


    Cruzamos una selva, muy parecida a la que recorrimos al principio y salimos a una pradera, también conocida.


    ¡Y allí estaba el carro! Intacto, con todas sus cosas en su sitio. Nadie lo había tocado gracias a mi magia.


    El mulo estaba suelto y no estaba seguro de que aún siguiera por los alrededores. Lo llamé de un silbido y al poco, para mi tranquilidad, apareció.


    Dentro del carro estaba la bandeja, y pude comprobar cómo el rubí encajaba a la perfección en el círculo situado en la espiral, en el sector de la montaña.


    ¡Zemoz había logrado superar el primer reto!


    

  


  
    



    Los mercaderes de Aut Klimerxis


    


    Para el segundo reto Zemoz tendría que prepararse un poco, con mi ayuda, por supuesto. Tenía que reunirse con los comerciantes de Aut_Klimerxis y convencerles para que le vendieran la segunda joya, un ópalo verde.


    Por supuesto, Zemoz no estaba capacitado para tratar con unos comerciantes de artículos de lujo. Con esa gente no vale la fuerza bruta, sino la capacidad de convicción y el dinero en abundancia.


    Zemoz lo sabía bien, y de hecho consideraba este nuevo reto el más difícil que había afrontado en su vida. Yo estaba de acuerdo con su planteamiento.


    Me pidió que le diera la educación que le hacía falta.


    El problema era que, si me ponía a educar a Zemoz, necesitaría largos años para conseguir que aquel bruto se convirtiera en un hombre fino y culto, todo un noble.


    No podíamos esperar años, así que mi objetivo sería conseguir que pudiera aparentar ser un comerciante noble el tiempo suficiente para conseguir el objetivo. Luego, daba lo mismo si los comerciantes captaban el engaño y Zemoz debía luchar contra todos ellos; seguro que les derrotaba, o más bien a los ejércitos que mandarían llamar.


    Decidí dedicar un mes para explicarle lo más básico: la higiene personal, las buenas maneras, la forma de caminar y de vestir, el vocabulario.


    Menos mal que Zemoz tenía buena memoria, y aunque no se acostumbraba a hablar «como un idiota», según decía, al menos recordaba los detalles con repetirlo una sola vez.


    Lo de la higiene costó un poco, pues eso de lavarse para Zemoz era poco menos que una blasfemia. Antes era capaz de luchar contra un dragón que usar el agua y el jabón. Pero con esfuerzo considerable logré, al menos, instruirle en las artes del jabón, las colonias y los perfumes. Incluso logré que se peinara, abandonando las trenzas por un tiempo, aunque perdimos cinco peines de carey en el intento.


    Debía cortarse el cabello y afeitarse, pues ningún noble lleva barba ni pelo largo. Largos argumentos me hicieron falta para convencerlo y solo la necesidad de tener una imagen adecuada permitió que un barbero le pelara y afeitara. Estuve a punto de cometer el error de buscar una peluquera, pero me detuve a tiempo, pues la pobre chica correría un riesgo difícil de aceptar. Incluso el barbero, un chico joven, estuvo a punto de caer en sus manos, y si no es porque intervine a tiempo le abría abierto el ojete.


    Conseguir ropas de noble no era problema, pues ya las tenía yo en mi carromato, como parte del material de ventas habitual. Busqué una túnica muy holgada, de su talla, que me permitiera esconderme debajo si era necesario. La completé con un cinturón de cuero repujado de oro, un collar de oro muy pesado, anillos en todos los dedos y un sombrero de copa pequeño, de terciopelo negro.


    Por suerte, no había problemas en que llevara la espada, pues era ciertamente adecuada para un noble; algo mayor de lo habitual, pero no desmerecía la imagen.


    Gasté oro en abundancia de mi bolsa propia, pero aún necesitaba mucho más. Así que nos pusimos en marcha una vez más, hasta llegar a mi cueva, cuya localización no pienso señalar en estas memorias. El lector ha de comprender que si este comerciante tiene una cueva llena de oro, no dará pistas que puedan conseguir dar con ella; de todos modos, informo que está protegida mediante ciertas palabras mágicas. Ya dije antes que conozco algunos rudimentos de magia, pero éstas son las aventuras de Zemoz, no las de Fligencio el Mercader.


    En la cueva llené varios sacos con oro, y los cargamos en el carro. Nos haría falta mucho oro para poder comprar la joya de los comerciantes de Aut_Klimerxis.


    Y así nos dirigimos a la ciudad de Aut_Klimerxis.


    Sabido es que ese lugar está plagado de palacios, y hasta los más pobres tienen una casa digna. No admiten mendigos ni gente desharrapada.


    Poco antes de entrar, dediqué una jornada a cambiar el aspecto de mi carromato, dejándolo lustroso y brillante. Hasta mi sufrido rucio vio como adornaba sus crines y lo lavaba con jabón y cepillo.


    Por mi parte, no tuve mayor dificultad en vestirme con las prendas más lujosas que pude encontrar. De todos modos, yo no era más que el ayudante del Señor Zemoz de Barbaria, y era él quien debía llamar la atención.


    No quise correr riesgos, y nos presentamos ante las puertas de la muralla media hora antes del cierre.


    Un soldado con aspecto aburrido nos hizo parar.


    —¿Quién se supone que sois?


    —¡Más respeto has de tener al Señor Zemoz, el comerciante más importante de Barbaria!


    —¡Barbaria queda muy lejos! ¿Acaso sois vos ese tal Zemoz?


    El aludido asomó su cabeza. Lavado, perfumado y peinado, parecía otro.


    —¿Qué ocurre, Fligencio? ¿Por qué nos hemos detenido?


    —Disculpadme, señor, pero un guardia nos pide identificación.


    —¡A mí! ¡A Zemoz nadie se atreve a pedirle la identificación!


    Su enfado era auténtico, y el soldado frunció el ceño. No quería problemas, y aquél parecía un señor muy importante. Nos dejó pasar.


    Nada más cruzar nosotros la puerta, oí cómo cerraban y echaban la gruesa tranca. ¡Justo a tiempo!


    Ahora debíamos buscar alojamiento. En Aut_Klimerxis todos los hostales y posadas son de lujo, así que debía buscar algo adecuado, no para mi bolsa, sino para la imagen de gran señor de Zemoz.


    Detuve a un oficial y le pregunté por un lugar donde hospedarnos. Me dio unas indicaciones, y allá fuimos.


    Llegamos a un palacio con altos minaretes y su propio cuerpo de seguridad. El vigilante me preguntó:


    —¿Buscáis alojamiento o visitar a algún residente?


    —Alojamiento para mi Señor Zemoz de Barbaria. Una habitación digna de su categoría.


    —¿Solo una habitación? Aquí, el espacio mínimo son tres habitaciones, para el señor, sus sirvientes y sus invitados.


    —Es una forma de hablar. Mi señor quiere un buen alojamiento.


    —Perfecto. Hacedme el favor de pasar, que un sirviente se encontrará con vosotros y se encargará de buscaros el sitio preciso.


    Proseguimos y pasamos a un lujoso jardín, donde pavos reales se paseaban entre hermosos asientos rodeados de flores y fuentes de agua. Parterres llenos de vistosas flores delimitaban espacios reservados con las sombras más variadas, desde sombrillas hasta árboles de gran porte. Vislumbramos una piscina escondida entre palmeras, y un pequeño edificio desde el que llegaba una suave música. De otro edificio llegaban risas femeninas y de un tercero se oían gritos y ruidos de lucha, lo más probable es que fuera un lugar para entrenamiento.


    Por fin, un vistoso ujier uniformado se nos plantó delante.


    —¿Los señores buscan alojamiento?


    —Así es. Quiero lo mejor que tengan para mi señor Zemoz.


    —¿Lo mejor? Es posible que no esté disponible, pero sin duda que tendremos algo digno para su señor. Si es usted tan amable de seguirme.


    —¿Y dejar solo a mi señor? ¡No se merece semejante trato!


    —Comprendo. Si el Señor Zemoz es tan amable de seguirme, le conduciré a la salita donde podrá ocupar el tiempo hasta que le podamos ofrecer un espacio adecuado. Si no tiene inconveniente.


    «Séd discreto», susurré al barbariano mientras le ayudaba a bajar del carromato. Lo tenía que dejar solo y temía que pudiera meter la pata.


    —Dejad aquí el carro, que los sirvientes se harán cargo del mismo.


    —Yo he de encargarme en exclusiva del equipaje del Señor Zemoz —observé.


    —Como prefiráis. En todo caso, ¿podríamos hacernos cargo del animal?


    —Sí. Lleven el carro a un sitio adecuado, que ya iré yo luego a ocuparme de los bultos. Vayamos a ver lo que tienen para mi señor.


    Seguí al ujier, mientras otros dos sirvientes guiaban a Zemoz a una salita lujosamente amueblada. El ujier me llevó ante un mostrador; allí pude estudiar las características de los alojamientos disponibles.


    El más lujoso estaba ocupado por un jeque de Tyrnim’or y lamenté en voz alta que no estuviera libre.


    —Pero tenemos el área 12 para su señor.


    El área 12 era un pequeño palacio: habitación para el señor con baño perfumado, servicio de cocina directo y exclusivo, quince habitaciones para el servicio y tres para invitados, y cuatro habitaciones más, una para reuniones, otra para escuchar música, la tercera para luchas y entrenamiento físico y un salón de baile.


    —¡No está mal! —dije, mientras pensaba en la terrible sangría de mi bolsa; casi uno de los sacos de oro.


    No quise demorarme demasiado, pues temía por Zemoz. Pero cuando fui a buscarle, tras arreglar todos los pesados trámites, le ví disfrutando de lo lindo, rodeado de cinco jovencitas ligeras de ropa y, sin duda, muy bellas. Dos copas estaban a su lado, sin señal de que las hubiera probado (Zemoz no solía tomar bebidas más fuertes que el agua o los zumos de frutas).


    —Mi señor —dije con todo el amaneramiento posible—. Si vuestras acompañantes desean seguiros al lugar que os he buscado, yo me encargaré de llevaros el equipaje.


    —Vale, Fligencio.


    Las chicas lo condujeron al área 12 y yo fui a buscar el carro. Con la ayuda de cinco porteadores, llevé los sacos y los baúles a mi habitación, una de las destinadas a invitados. No quise usar una habitación de servicio, pues me parecieron pobres; ya que estaba disfrutando del lujo, no tenía que hacerlo como un sirviente, al menos en privado.


    Y me encontré con un problema no previsto. Zemoz nunca había probado las delicias de la holganza continuada. Él despreciaba el oro, y seguía igual, pero no era el caso de los beneficios del oro. Ahora se dedicaba a dejar pasar las horas una detrás de otra, sin hacer nada útil, justo como el noble ricachón que pretendía ser.


    Por un lado, estaba bien que se metiera en su papel, pero estábamos perdiendo el tiempo. Debía contactar con el gremio de comerciantes y no lo hacía; prefería dedicarse a las mujeres (tenía todas las que quisiera, por una vez en su vida), a ejercitarse en la lucha e incluso (¡oh sorpresa!) a pasear y disfrutar de la Naturaleza.


    Dos días pasamos en ese plan pero al fin logré convencerle. Salió del lecho, donde lo acompañaban cuatro preciosas hembras, se lavó a conciencia y se vistió con el holgado traje que yo había buscado.


    Despedí a las chicas y dediqué un buen rato a practicar el hultigkru, la técnica que permite conectar las mentes. Zemoz también lo conocía, pues tenía afinidades con el lewkot, lo que fue una sorpresa para mí. Cómo y donde aprendí yo el hultigkru no es asunto de los lectores, lo siento.


    Conectamos nuestras mentes con el hultigkru y dicté algunas instrucciones al barbariano. Luego salimos del estado, pues no era cosa de agotarnos antes de tiempo.


    Subimos al carro y puse camino hacia el centro de Aut_Klimerxis, donde estaba la sede del Noble Gremio de Comerciantes.


    Era un palacete que ocupaba toda una manzana, de hecho una plaza fortificada y cerrada por el palacio. Cuatro puertas estaban orientadas al norte, sur, este y oeste. Llegamos a la puerta este y me planté ante el vigilante.


    —Mi Señor Zemoz, de Barbaria, desea hacer tratos con los comerciantes del Noble Gremio. Dejadnos pasar.


    —¿Tiene acaso cita concertada tu Señor Zemoz?


    —Me temo que no. ¿Acaso un noble como él necesita tener cita?


    —Aquí, solo los reyes pueden entrar sin tener cita. Lo lamento por tu señor, pero si no tiene una cita no podrá pasar.


    —Es posible que entre en cólera mi señor cuando se lo haga saber.


    —Pues informa a tu señor de que el cuerpo de guardia está preparado para repeler cualquier ataque.


    Hizo una seña y más de veinte soldados formaron ante nosotros fuertemente armados. Aquello no pintaba nada bien.


    A través del hultigkru le sugerí a Zemoz cual debía ser su reacción. Éste mostró enfado, pero viendo a los soldados, se limitó a decir:


    —Lamento el equívoco. Fligencio, vámonos pues tengo cosas mejores que hacer que estar perdiendo el tiempo. Ya no estoy tan seguro de querer tener tratos con esta gentuza que me discrimina de tal manera.


    Dimos media vuelta y volvimos a nuestro palacio.


    Durante cuatro días gasté kilos de oro en hacer las gestiones necesarias para que Zemoz se entrevistara con los comerciantes. El barbariano se limitaba a disfrutar de la vida, sencillamente.


    Por fin conseguí una cita ¡para la semana siguiente!


    Empezaba a preocuparme. El gasto de oro ya era considerable y de seguir así tendríamos que volver a por más.


    Vamos a ver, querido lector. El problema no era que no tuviera oro suficiente, pues si lo tenía. La cuestión es que no quiero dar pista alguna de donde se encuentra la cueva. Ya es demasiado que el lector conozca su existencia. No quiero dar más datos, como por ejemplo decir que está a cinco jornadas de Aut_Klimerxis (no son cinco jornadas, eso que conste).


    Pero si nos veíamos obligados a ir a buscar más oro, de alguna manera eso quedaría reflejado en estas memorias. Sé bien que tú, querido lector, no tienes interés en robarme, pero hay mucha gente que podrá leer este escrito.


    En todo caso, sería lo que los dioses desearan.


    Pasó la semana y al fin volvimos a la sede del Gremio de Comerciantes. Me encaré con el guardia y le aseguré que teníamos cita. Él lo comprobó en un pergamino y nos dejó paso.


    Yo ya había estado dentro, así que no me sorprendió lo que pudimos ver, pero Zemoz contempló, atónito, aquellos lujosos carros cargados de oro y piedras preciosas, las fuentes perfumadas, los parterres con flores exóticas y las jóvenes que adornaban los puestos de comercio.


    Nos detuvimos en un espacio para carros de visita y allí nos atendió un ujier. Ahora teníamos un serio problema, pues aquel individuo sabía bien que éramos dos y yo tenía que esconderme en la ropa de Zemoz, pues a la reunión solo podía asistir él. Tuve que convencer al ujier que, si bien nos podía acompañar hasta la entrada al salón, mi señor prefería que lo dejaran solo al entrar.


    El ujier nos dejó ante la puerta, pero no tocó. Le indiqué que podía marcharse y apenas se había alejado un par de pasos cuando me introduje bajo la túnica y me puse en contacto mental con Zemoz a través del hultigkru.


    Entramos. O más bien, entró Zemoz y yo caminé entre sus piernas, escondido.


    Una cualidad del hultigkru es que, aparte de conectar las mentes, se pueden conectar los sentidos. Yo usé tal capacidad para ver a través de los ojos de Zemoz.


    Y vi riquezas sin límite. Allí había una docena escasa de hombres, pero entre todos ellos sumaban miles de millones de monedas de oro. Bastaba solo con verlos para entenderlo así.


    Los comerciantes presentes miraron a Zemoz como un buitre puede ver la carcasa de una vaca muerta. Deseé que mis enseñanzas tuvieran su efecto.


    Tal vez los días de holganza en el palacio tuvieran su efecto positivo, pues Zemoz ya se había acostumbrado a las riquezas. Sus maneras eran las de un noble habituado a tener dinero y a disfrutar con ello. Sus gestos fueron de indiferencia: aquellos señores podrían ser nobles, pero no menos que él.


    No dijo nada, como correspondía a un noble, esperando que los otros tomaran la palabra. Los otros esperaron, pues tampoco era de su categoría comenzar a hablar; pero viendo que no les quedaba otro remedio, el de menor categoría preguntó:


    —¿Qué se le ofrece, Señor Zemoz?


    El aludido aún se tomó su tiempo antes de contestar.


    —Tienen ustedes en su poder una piedra de mi propiedad. Quiero recuperarla. No es que valga gran cosa, pero se trata de un recuerdo familiar y desde antaño mis antepasados la han tenido en gran estima.


    —¿Una piedra, decís?


    —Una esmeralda, aunque de poco valor, creo Procede del pueblo de Naufrigetrez y hasta hace dos generaciones perteneció a mi familia, según me han relatado mis padres y abuelos.


    Otro de los comerciantes tomó la palabra.


    —Pues tanto vuestros padres como vuestros abuelos os han mentido descaradamente, siento deciros.


    —¡Estáis ofendiendo la memoria de mi familia!


    Transmití «¡Calma!» a Zemoz, pues veía como el otro se encendía.


    —Disculpadme, señor —dijo ahora Zemoz—, pero no tolero que se hable mal de los míos. Tal vez pueda usted darme una explicación que resulte aceptable.


    —Eso haré, Señor Zemoz, porque esa piedra sin valor que decís, esa valiosa esmeralda, en realidad, está en poder de este Gremio de Comerciantes desde hace, al menos, varios siglos. Por lo tanto, es dudoso que vuestra familia la haya podido poseer, salvo si se tratara de vuestro tataratatarabuelo.


    —¡No importa! Considero que ya es hora de que se cumpla la tradición. Es mi intención adquirirla.


    —¿Así, sin más? —objetó otro comerciante—. No es una joya cualquiera, mi señor. Aunque hayáis tratado de quitarle valor, lo tiene y muy considerable.


    —Creo no obstante que podré pagar el precio.


    —No es el dinero lo que nos importa, aunque es, sin duda, mucho. Hablamos de millones, ¿acaso los teneis?


    —Sí —dijo, rotundo Zemoz.


    Yo esperaba que tuviera razón. No quería tener que ir a la cueva a buscar más oro.


    —Como decía mi compañero —intervino otro comerciante—, la cuestión es que solo estaríamos dispuestos a vender la esmeralda a un hombre que sea digno de ella. ¿Acaso usted lo es?


    —¿Dudáis de mi nobleza? Id a Barbaria a comprobarlo. Allí podréis preguntar por mis antecedentes, averiguar la procedencia de mi familia, cómo nos emparentamos con la casa real y podréis ver las extensiones de terreno que poseemos, parte del mismo selvas para cazar y parte terrenos cultivados por nuestros siervos.


    Todo era mentira, por supuesto. Pero Barbaria quedaba muy lejos y dudaba que aquellos señores se molestaran en comprobarlo.


    Tal y como sospechaba, eligieron otro camino.


    —No gracias, Señor Zemoz. No dudamos de vuestra palabra, pero la hidalguía necesaria para tener la joya la podrá demostrar aquí, con un somero interrogatorio, si no os molesta.


    —Seré sincero, me molesta. Pero si ha de servir para conseguir la muy preciada esmeralda, me deshonraré a ser interrogado cual sirviente pillado con una prenda que no es suya.


    El interrogatorio duró cerca de una hora. Gracias al hultigkru, fui dando las respuestas adecuadas a Zemoz, y observando las reacciones de los comerciantes.


    Al fin, el mayor de todos dijo:


    —¡Conforme! ¿Dispone usted de diez millones de monedas? Si es así, la esmeralda será suya.


    —Disculpe, mi señor, pero yo soy de la opinión de que no vale más de un millón. Tal vez podamos llegar a un acuerdo sobre su valor. Puede que yo haya estado equivocado al decir que no vale gran cosa, pero tan solo estimo su valor en ese importe.


    Yo no sabía si sería correcto regatear en este caso, pero sin duda no teníamos diez millones en los sacos.


    El comerciante se echó a reír.


    —¡Eso es un buen comerciante, sin duda! Ya lo suponía al decir eso de que no valía gran cosa, sabiendo que es falso. Sabréis que, en todo caso, un millón es poco, pero podríamos dejarlo en nueve millones.


    —¡Millón y medio!


    —¡Ocho millones y medio!


    —Ofrezco dos millones.


    —Aún es poco. Pero por siete millones y medio…


    —¡Dos y medio!


    —¡Sois duro de pelar, Zemoz! ¿Qué os parecen seis millones?


    —¡Tres, y es mi última oferta!


    —¡Cinco, y no se hable más!


    Callaron. Ambos sabían que la siguiente oferta sería ya la definitiva. Por fin, Zemoz tomó la palabra.


    —¿Y si lo dejamos en cuatro millones?


    —¡Conforme!


    Se dieron un solemne apretón de manos. Luego, uno tras otro cada uno de los comerciantes fue dando la mano a Zemoz. El último le dijo al oído:


    —Yo esperaba que el trato se quedara en cinco millones como mínimo. ¡Os habéis ahorrado un millón!


    Zemoz salió del salón pues debía buscar el dinero.


    Nada más salir, me eché fuera de la túnica. ¡Estaba asfixiado de calor!


    Tenía una sed abrazadora, pero primero debíamos ir al carro. Buscamos porteadores que cargaran con cuatro sacos, cada uno de ellos con un millón de monedas (en realidad, cada saco contenía diez mil monedas de a cien, pero así y todo pesaban lo suyo).


    Zemoz marchó delante, seguido de los porteadores y conmigo atrás vigilando. Llegamos ante los comerciantes y les hicimos entrega del oro. El Mayor abrió una caja y sacó de ella una joya verde, que entregó al barbariano.


    De inmediato sospeché algo, así que me acerqué de forma casi insolente.


    —Si me lo permitís, mi Señor Zemoz.


    Cogí la piedra en mi mano. Algo no cuadraba. Recordando la imagen que vi en la bandeja, caí en la cuenta.


    —¡Esta no es la esmeralda de Naufrigetrez! ¡Es una esmeralda, sin duda, pero no vale cuatro millones de monedas!


    —¡Habéis intentado engañarnos, Mayor! —la rabia de Zemoz parecía adecuada. Tal vez demasiado adecuada, pensé, pues no quería que aquello acabara en una pelea. Aunque Zemoz pudiera vencer, perderíamos la joya que buscábamos.


    —Perdón, Señor. solo pretendía comprobar si reconocía la joya auténtica. Es ésta.


    Hizo una seña a sus sirvientes y trajeron otra caja, aún más suntuosa.


    Nada más ver el cofre, comprendí que éste sí contendría la joya. Y así fue cuando sacaron de su interior la esmeralda más hermosa que mis ojos hayan visto jamás, con una talla perfecta, redonda cual gota de agua, pero de enorme tamaño, y con una cara lisa cual espejo.


    —¡Esta sí es, mi Señor Zemoz!


    —Muchas gracias, Mayor, y perdonad mi arrebato de furia.


    —No hay de qué, Señor Zemoz y os ruego me perdonéis esta última prueba. Pero era necesaria.


    Aún tuvimos que compartir un brindis con los comerciantes. Con las copas de licores variados había sofisticados cocteles sin alcohol, que Zemoz disfrutó; y variados entremeses para acompañar, desde huevos de rantorcias hasta mollejas de jilimonios, perfumados con pétalos de flores y especias variadas.


    Por fin pudimos escabullirnos sin ofender a nuestros huéspedes. Llegamos al carro y salimos de Aut_Klimerxis, sin siquiera darnos de baja en el hospedaje. Yo sabía que era cuestión de pocas horas que ellos supieran que no íbamos a volver, así que no me preocupaba. Quería salir de allí lo antes posible, pues solo por estar allí perdía dinero.


    Hacia el atardecer, ya nos encontrábamos a varias millas del lugar. Para contrariedad de Zemoz, le sugerí que se quitara el lujoso traje y vistiera su habitual taparrabos.


    En otras palabras, que volviera a ser el mismo de siempre.


    El barbariano sintió algo de pena. Pero comprendió que yo tenía razón.


    —Siempre he odiado el oro, maestro Fligencio, pero no sabía el porqué. Ahora lo sé, el oro puede convertir al mejor humano en un ser despreciable, acostumbrado a la molicie y al poder. Lo he probado y creo que no debería volver a hacerlo, o ya no habrá más Zemoz el barbariano.


    —Pienso lo mismo, Zemoz. A veces creo que me bastaría con disfrutar del oro que guardo en la cueva, pero cuando he visto a esos nobles y esas ostentaciones, prefiero disfrutar de un conejo asado a la lumbre, en medio de la pradera, que esas mierdas sofisticadas y perfumadas. Y más quiero dormir en una tienda que en un palacio, si uno acaba por acostumbrarse a la molicie.


    Tras aquellas declaraciones, pasamos a lo práctico. Cazamos varios conejos (yo cacé uno con el arco, Zemoz atrapó cinco con las manos) y los asamos en una lumbre.


    Luego busqué la bandeja y comprobé como encajaba a la perfección la esmeralda en el círculo del segundo sector.


    Quedaba el tercer reto.


    —Zemoz, tendremos que volar.


    —¿Cómo un pájaro?


    —Algo parecido.


    


    

  


  
    



    El desierto de hielo


    


    De nuevo nos pusimos en marcha rumbo a un lugar muy distante. Esta vez se trataba nada menos que del desierto de hielo del norte. Para llegar hasta allí debíamos viajar en barco, algo que ni Zemoz ni yo habíamos hecho antes.


    Nuestra tierra, desde Barbaria y Neflumio hasta todas aquellas que se precian de servir para las aventuras de Zemoz, es un enorme continente, rodeado por grandes océanos al norte, este y oeste. Hacia el sur, la tierra llega hasta el hielo infinito, plagado de montañas donde no vive nadie, salvo fantasmas de hielo.


    Pero hay otras tierras, como Ertiwelda, al este, una enorme isla llena de selvas y hombres salvajes, y Jortiendftres, el archipiélago del oeste cuyas islas están repletas de arena. Y la isla del norte, otro mundo helado, solo accesible a través del mar. En sus costas viven pescadores y cazadores de morsas, pero en su interior solo hay un enorme glaciar, el hielo infinito que cubre casi todo el norte.


    Y digo «casi todo» porque cerca del mismísimo polo norte hay un lugar libre de hielo, una montaña altísima, lisa como una aguja, tan lisa que en ella no hay hielo.


    Pues bien, debíamos buscar la tercera joya en la cima.


    Y para esta coasión ni siquiera nos podría valer la técnica de subir como una mosca de Zemoz. Era tanto el frío que era simplemente imposible conseguir agarre, aún para una mosca. La única vía era por el aire. Volando como un pájaro.


    


    Nos dirigimos al puerto de Liboriyin. Por el camino hicimos lo habitual: nos aposentábamos en una ciudad, yo mostraba las mercancías de mi carro y Zemoz se iba a correr aventuras. Luego nos reuníamos por la noche para descansar.


    Yo trataba de llenar la bolsa y vaciar el carro y a veces lo conseguía. Dos veces aproveché el paso de otros comerciantes para intercambiar productos, que luego vendía.


    Zemoz recuperó su pelo largo, sus trenzas y su barba. Y abandonó la higiene, con lo que olía como era habitual. En otras palabras, ya era el de siempre.


    Y así llegamos a la costa. Desde lejos, el mar se veía tranquilo, pero al estar más cerca ya vimos las enormes olas. Zemoz no demostró miedo, si es que acaso lo sentía, pero yo sentí que las tripas se me salían por la boca… y aún no estaba navegando.


    Gasté media bolsa en comprar dos docenas de largas varas de granelio, más fuertes que el bambú, y ligeras como plumas. Cada una medía más de seis varas de largo, y las compré por sugerencia de Zemoz, quien no me explicó para qué las quería, aunque alguna idea sospechaba yo.


    Buscamos un barco donde poder llevar las varas de granelio. No resultó fácil, pues la mayoría eran pequeñas barcas de pescadores, pero encontramos una adecuada. Más difícil resultó convencer al capitán de que nos llevara a la isla del norte, pero con el oro que me restaba pude lograrlo.


    Se llamaba Jekim_Nam y era, sin duda, un recio hombre de la mar. Zemoz lo miró de arriba abajo como si previera la posibilidad de un enfrentamiento, algo que yo no deseaba. Nuestras vidas dependerían de ese hombre, al menos durante un tiempo, y no quería problemas.


    Le di la mano, que me apretó con tanta fuerza que me dejó los dedos medio rotos. Zemoz hizo lo mismo y por un momento vi la competición entre ambos hombres. No estoy seguro de que ganara alguno de los dos.


    Partimos, y de inmediato lamenté haberlo hecho. El barco era grande, comparado con las demás barquichuelas de pesca, pero las olas eran mayores. Tanto Jekim_Nam como la tripulación (cinco recios marinos de Liboriyin) parecían inmunes al mareo. Zemoz también, aunque apenas se movía, sentado en cuclillas sobre la cubierta.


    Pero yo estaba mareado apenas media hora después de zarpar.


    Me habían aconsejado permanecer en cubierta, pues se suponía que el aire me vendría bien.


    Bien o mal, el aire me importaba un ardite. Ya había vaciado lo que tenía en las tripas desde hacía lo menos tres días atrás, y no me quedaba nada que vomitar. Pero el cuerpo me seguía pidiendo echar algo afuera.


    Sentí que me moría y al fin opté por echarme al suelo, derrotado.


    El barco se movía hacia la derecha, hacia la izquierda, hacia delante, hacia atrás, arriba y abajo.


    Por fin, me quedé dormido en el suelo mojado.


    Me despertó el frío. Una ola había barrido la cubierta y lo había dejado todo lleno de hielo, pues estaba casi en el punto de congelación.


    Temblando, me levanté y me abrigué como pude. Tenía un grueso abrigo de piel de grisonete blanco, que me puse por encima para entrar en calor. Cubrí mis manos con mitones y en la cabeza me puse un gorro de lana de caliñena.


    Zemoz seguía con su taparrabos, inmóvil, tal vez meditando.


    Llegada la hora de comer, me obligué a tragar algo de sopa, más que nada para tener algo en el estómago. A los pocos minutos, la sopa estaba fuera, sobre cubierta (no me dio tiempo ni para apoyarme en la borda para echarlo todo al mar). Uno de los marinos me miró con mala cara, pues a él correspondía limpiar aquello.


    Así pasamos cuatro jornadas, las peores de mi vida. Prefería colgar del precipicio de Bluwartyö a seguir un día más navegando.


    Llegamos al fin a un puerto entre acantilados de hielo.


    Hablé con Jekim_Nam.


    —Nos ha de esperar aquí tres semanas, ni un día menos. Si para entonces no hemos llegado, es usted libre de marcharse si lo desea. Pero si se marcha antes y nos deja abandonados, buscaré la forma de hacérselo pagar.


    —No hace falta que me amenace, vendedor de telas. Soy un hombre de mar y siempre cumplo mi palabra.


    —Así sea. Y le ruego disculpe mis palabras si le han molestado.


    Los marineros nos ayudaron a bajar nuestro equipaje, formado casi todo por dos haces de varas de granelio y un buen trozo de tela fina y resistente, además de un poco de abrigo (para mí) y comida para tres semanas. La comida era toda ella muy compacta, pensada especialmente para caminar largos recorridos y ocupaba muy poco espacio; para comer deberíamos derretir hielo y mezclarla con aquellas galletas y cubos concentrados.


    Zemoz cargó su mochila con la comida, yo me hice cargo de los abrigos, pues a fin de cuentas eran míos. El barbariano también cargó los haces y la tela.


    Nos pusimos en marcha. Había un camino señalado para subir al hielo y por él nos dirigimos.


    Hacía frío, pero por el camino me fui quitando abrigo tras abrigo para no asfixiarme de calor. Zemoz que dijo que hacía bien, pero al descansar debería ponerme todos los abrigos con rapidez. Y eso tuve que hacer las veces que paramos para que yo pudiera tomar resuello.


    Al fin llegamos arriba. Ante mí, el hielo interminable: una extensión de hielo blanco, azul o verdoso a tramos, otras marrón; llegaba hasta el horizonte. solo tras nosotros se apreciaba un borde, el que conducía al mar.


    Zemoz se puso de inmediato a la tarea de confeccionar algo.


    Si yo tenía un motivo para agradecer estas aventuras que comenzaron en Cörenwirtuf era porque me habían mostrado un Zemoz hasta ahora desconocido. No solo el hombre que, pese a ser pobre, podía comportarse como un perfecto noble, aunque aborreciera el oro. También tenía a Zemoz el artesano, capaz de construir curiosos artefactos de madera y cañas, como una jaula que podía soportar el peso de un hombre en el mayor de los vacíos o un bote impermeable.


    O lo que estaba fabricando ahora: ¡un aparato volador!


    De donde pudo aprender tales habilidades, no me lo había dicho, pero bien podría ser del Maestro Hugok, el cual no solo enseñaba técnicas de lucha o de resistencia al frío, también tenía conocimientos de artes muy arcanas.


    Casi dos días le llevó completar aquel extraño artefacto. Durante esos días poco pude hacer, salvo alcanzarle alguna pieza si me quedaba a mano, mirar el trabajo y aburrirme. Aprendí a fundir hielo con la mínima cantidad de combustible y a mezclar el agua caliente con los cubitos y galletas para hacer una nutritiva sopa o un puré. Zemoz comía apenas un poco más que yo, lo que me resultaba sorprendente.


    Cuando no tenía nada que hacer, me metía en la tienda que había montado y me introducía en el saco de dormir. Pero el último día, el saco de dormir se incorporó al aparato y la tienda se deshizo en telas con las que Zemoz recubrió aquella extraña máquina.


    Según me pidió, me introduje dentro del saco, que ahora estaba situado en la parte superior de una especie de alas. El barbariano se colocó debajo, introduciendo brazos y piernas en sendos soportes.


    —¿Listo, Maestro Fligencio?


    —Supongo que sí, aunque no sé para qué.


    —Sujetaos bien.


    Y sin decir más, Zemoz comenzó a tomar carrera por el hielo, con el aparato encima, y este narrador a modo de pasajero. Después, comenzó a mover los brazos, con lo que las alas se movieron también. Y, ¡de pronto estábamos volando!


    No podía creerlo, pero nos hallábamos a pocas varas por encima del hielo.


    Apenas duró un momento, Zemoz dejó de moverse y descendimos, resbalando de manera tosca sobre la superficie helada con sus pies desnudos.


    —Bien —comentó Zemoz, sin mostrar cansancio por el esfuerzo—. Creo que ya sé qué cambios he de hacer.


    Desarmó algunas piezas, que montó de otra forma y así estuvo un buen rato.


    Yo me estaba helando, sobre todo porque ya no tenía tienda ni saco de dormir donde reposar.


    Por fin. Zemoz se mostró satisfecho y yo volví a mi sitio, él tomó carrerilla y ¡otra vez a volar!


    Como en esta ocasión ya estaba preparado, me fijé mejor en el espectáculo. El mundo es distinto cuando se aprecia a vista de pájaro, y eso que en realidad la vista venía a ser casi lo mismo: el hielo infinito. Pero no era lo mismo verlo a varias varas de distancia que de pie sobre él.


    El mar quedó atrás y el hielo llegó hasta el horizonte, que ahora era redondo por completo. Zemoz sabía que debíamos llegar hasta La Aguja (así se la llamaba), una montaña que surgía de entre el mismo hielo, a millas y millas de distancia del mar.


    Para eso, tenía que volar en dirección al norte.


    Cómo sabía donde quedaba el norte es algo que no sabré, pues a mí aquel cielo neblinoso me parecía igual en cualquier dirección. Yo, desde luego, me habría perdido en aquel sitio.


    Volamos tres días hasta que en el horizonte se empezó a vislumbrar una línea negra, vertical.


    Un día más, y la línea se convirtió en una aguja que subía alta, hasta el cielo.


    Esa noche descansamos, para lo cual desmontamos el saco de dormir, y Zemoz me explicó el problema que ahora tenía.


    —He de aprender a subir alto, muy alto.


    Hasta entonces habíamos volado a pocas varas del suelo, como una gaviota; pero ahora, deberíamos volar alto cual águila para poder alcanzar aquella cima.


    La jornada siguiente la dedicó Zemoz a elevarse con las corrientes de aire, tal y como hacían águilas y halcones. Yo siempre volaba con él, y ya había llegado a perder el miedo a las alturas, por pura costumbre. A millas y millas sobre el hielo, el mundo se veía redondo como una pelota.


    Y llegó el momento. Zemoz y yo nos pusimos en vuelo. El barbariano movía las alas apenas un poco para coger las corrientes que nos llevaban hacia arriba, más y más. Pasamos por encima de algunas nubes…


    ¡Y vimos la Aguja desde arriba!


    Tenía un pequeño edificio, un templete.


    Zemoz puso rumbo hacia allí.


    Descender fue difícil, pues si nos dejábamos llevar por el impulso acabaríamos al otro lado, cayendo.


    Pero conseguimos pararnos en el pequeño espacio disponible.


    Esta vez fui yo solo, corriendo al templete.


    Y tal y como esperaba, en un altar se hallaba la joya que nos faltaba, un zafiro de color azul puro.


    La guardé en mi faltriquera, no sin antes mostrársela a Zemoz, y volví a mi lugar en el saco de dormir.


    Volver a volar no fue fácil, pues no quedaba espacio suficiente para la carrera inicial. Zemoz optó por arriesgarse y se dejó caer por el borde.


    Durante unos espantosos minutos pensé que no lo lograría, pero al fin remontó vuelo.


    Tardamos muy poco en ver el mar a lo lejos, pero es que estábamos muy alto.


    Más nos costó localizar la rada donde nos aguardaba Jekim_Nam. Y aún tuvimos que descender un buen rato antes de tocar tierra, a varias millas de distancia, y con resultados desastrosos: el artefacto volador se hizo trizas.


    No importaba. Caminar unas pocas millas por el hielo no sería nada para nosotros, después de lo que habíamos conseguido. Desmontamos la tela para hacer una tienda y sacamos el saco de dormir.


    Al día siguiente, nos recibía un asombrado Jekim_Nam. Ni siquiera había transcurrido la mitad del tiempo acordado.


    Fue curioso, pero en el viaje de regreso no sentí el mareo del mar. Pensé que volar inmunizaba contra cualquier forma de mareo.


    En Liboriyin nos esperaba el carromato, con mi fiel mulo. Y la bandeja.


    El zafiro encajó en su sitio, como era de suponer.


    


    


    

  



  

    



    Naufrigetrez


     


    Siguiendo las indicaciones escritas, ahora debíamos ir a Naufrigetrez. Otro recorrido largo y difícil.


    De nuevo nos pusimos en marcha. En esta ocasión fueron innumerables jornadas, y al terminarlas echábamos de menos el frío del norte. Nos hallábamos en una selva frondosa, calurosa, húmeda y asfixiante.


    Para llegar allí corrimos decenas de aventuras, o más bien las corrió Zemoz, mientras yo llenaba mi carro de mercancías nuevas y las vendía, llenando a cambio mi bolsa. Algún día las narraré.


    Entramos en la selva con el carro vacío, pues había vendido casi todo el género en nuestra última parada. Allí Zemoz hizo… ¡no! Eso será tema de otra narración, algún día las podrá leer el lector.


    En algún lugar dentro de aquella feroz jungla estaba Naufrigetrez.


    No había caminos para carros, pero Zemoz abría paso con su espada.


    Durante largas jornadas no vimos otra cosa que árboles, pantanos, jaguares, serpientes, monos, loros. E insectos, muchísimos insectos, desde minúsculos mosquitos en nubes que se metían por todas partes hasta enormes arañas capaces de comerse un pájaro. Y telas tan resistentes que a veces yo mismo me quedaba atrapado, teniendo Zemoz que recurrir a su espada.


    Hasta que vimos una columna rota, caída en el suelo.


    —¡Naufrigetrez! —exclamé.


    La observé bien. No entendía mucho de arquitectura, pero pude ver unas líneas escritas ¡en la caligrafía de Naufrigetrez! Así, pues, tenía razón.


    Por cierto, no pude entender nada de lo escrito, estaba muy borroso y faltaban trozos de palabras, pero parecía una referencia a una ruta. Tal vez decía que íbamos bien hacia la ciudad.


    Pronto empezamos a ver más restos, cada vez más frecuentes. Y el camino se hizo visible, una senda de piedra tan ancha que por ella podrían circular tres carros como el mío. Una antigua calzada, sin duda.


    En el medio de la calzada crecían enormes árboles, lo que daba idea de su antigüedad.


    Encontramos templos y edificios, peor ninguna de ellos era nuestro destino, así que los ignoramos.


    Llegamos así ante una pared, una puerta de piedra cerrada. Ante su entrada había un pedestal con un pequeño cono en su parte superior.


    Yo sabía bien lo que debía hacer, y coloqué allí la bandeja.


    Quedó equilibrada, podía girar con facilidad.


    Le di un fuerte impulso y se puso a dar vueltas a toda velocidad. Las tres piedras se confundieron en un círculo blanco.


    ¡De pronto toda la bandeja brillaba en luz blanca!


    Oímos un fuerte ruido, y la puerta de piedra se abrió.


    No esperamos un instante en cruzar la entrada.


    ¡Dentro, riquezas sin limite!


    Allí estaba, multiplicado por mil, el contenido de mi cueva de oro. Monedas, barras, joyas, piedras preciosas, objetos de todo tipo en oro… Dondequiera que posara mis ojos veía el brillo dorado en miles de piezas, junto con el resplandor de las piedras facetadas.


    Llené el carro con varios sacos, que cargué a duras penas yo solo.


    Zemoz no me ayudó, porque había hallado algo realmente adecuado para él.


    Era una estatua de mujer, de oro, pero con alguna magia que permitía moverle los brazos y las piernas y estaba caliente como un ser humano. Muy detallada, tenía los orificios que tienen las mujeres, y con la forma y tamaño exactos.


    Zemoz no pudo esperar para introducir su miembro con su ansia habitual.


    Observé que no era la única estatua, pues también había una masculina, con su miembro erecto y todo. Pero nuestros gustos no iban por ahí.


    Mientras el barbariano se dedicaba a hacerle el amor a la estatua, yo llené el carro y me fui. Llegué a mi cueva, vacié el carro y volví a Naufrigetrez.


    Habían pasado varias jornadas, pero Zemoz seguía dale que dale a la estatua. Aquella era, sin ninguna duda, una mujer que podía resistir todos sus embates amorosos.


    Varios viajes di entre la ciudad y mi cueva, hasta que Zemoz, al fin, se quedó agotado.


    No quiso llevarse la estatua.


    —Con una vez que encuentro una mujer que me haya agotado ya basta —dijo.


    En el último viaje, recogimos las tres piedras y las repartimos por tres lugares, protegidas por la magia de ambos.


    En otras palabras, solo si Zemoz y un servidor se ponen de acuerdo podremos recuperar las piedras y así volver a abrir el tesoro de Naufrigetrez.


    Mientras tanto, allí está, a buen recaudo.


     


    Quedan más aventuras que narrar, mi apreciado lector. Otro día lo haré, con la ayuda de los dioses.


    Entretanto, estas son algunas de las increíbles aventuras de Zemoz el guerrero de Barbaria.


    


    


  



  
    



    LIBRO TERCERO


    


    Tras la publicación del segundo libro de las aventuras de Zemoz con todos los lances que nos condujeron a Naufrigetrez, Zemoz aún pidió más. Seguía sin estar conforme.


    —Faltan historias para tener un buen volumen —dijo, aunque tan solo había visto por fuera los dos tomos, dado que era incapaz de leer—. Si tuvierais a bien escribir un tercer volumen, podríamos tener una trilogía. O todas mis aventuras en un volumen compacto.


    —¿Todas? Me temo que para eso harían falta decenas de volúmenes. Habláis de una trilogía no de una colección de nosecuantos tomos.


    —Bueno, poned solo las más interesantes. Elegid seis y reseñadlas.


    —Como gustéis. ¿Os debo decir las que elijo?


    —No hace falta. Confío en vuestro buen criterio.


    —De todas formas, creo que las mejores son la de los vampiros, los fantasmas, el hombre lobo, la esfinge, el perro de cinco cabezas y la medusa.


    —¿La de la esfinge? No es esa una aventura de la que me enorgullezca.


    —Tampoco lo es la de la bruja Kesedes Maya, y sin embargo los lectores han quedado satisfechos.


    —Sea, pues. Incluid la aventura de la esfinge.


    —Ahora mismo me pondré a ello.


    Busqué el tintero, en el que tuve que reponer tinta fresca, una buena colección de plumas, incluido el cuchillo para mantenerlas afiladas, y hojas de pergamino en condiciones.


    Y aquí me tenéis, de nuevo con la pluma sobre el pergamino.


    


    

  


  
    



    Los vampiros


    


    Caminábamos por el bosque de Aefindêle una noche oscura, sin luna, y bajo un cielo encapotado. Según nuestros planes, ya debíamos haber llegado a la ciudad de Meripata, pero los dioses habían hecho que nos retrasáramos. Fueron unas piedras que rompieron una rueda, eso sí: no sé si es que los dioses eligieron esa forma para manifestarse, o si fue simple cuestión de mala suerte.


    En todo caso, allí estábamos Zemoz y este servidor obligados a cambiar una rueda del carromato. Eso sí, resultó muy de agradecer la inestimable ayuda de Zemoz, quien levantó el carro como si nada y lo mantuvo en el aire todo el tiempo que necesité para quitar la rueda rota y poner la de recambio. Yo solo no habría podido hacerlo.


    La oscuridad casi no dejaba ver el camino. Mi pobre rucio marchaba a ciegas.


    Mostré mi preocupación porque la noche nos atrapara en aquel lugar tan inhóspito.


    —¿Tenéis miedo, Fligencio?


    —No soy como vos, Zemoz. Sí que tengo miedo y no me importa decirlo.


    —A mi lado no corréis peligro.


    —No estoy tan seguro.


    —¿Cómo decís?


    —Olvidadlo. Vamos a dormir. Supongo que no os molestará dormir al raso mientras yo me quedo en el carro, cuidando la mercancía.


    —Maese Fligencio, ¡siempre decís lo mismo cuando dormimos al raso!


    —Me repito, sí, pero es por educación.


    —No importa. Y sabéis que no me molesta dormir al raso, ni que vos os refugiéis en el carro. Buenas noches.


    Y sin más nos acomodamos, cada uno en su lecho.


    Hacia medianoche, oí de pronto unos zumbidos muy agudos.


    En aquella oscuridad no se veía ni torta, así que encendí una lámpara. Ya bajo la luz de mi lámpara, pude ver algo sorprendente: Zemoz sacudía los brazos para evitar los embates de tres murciélagos.


    Aquellos seres voladores eran los causantes de los zumbidos que me despertaron, sin duda.


    No entendía qué podían pretender aquello bichos de Zemoz, pues suelen comer insectos y animales pequeños, como ratones. Pero de pronto los tres murciélagos se transformaron en tres personas, dos hombres y una mujer. Sus enormes colmillos relucían bajo la luz. ¡Eran vampiros!


    De inmediato, temí por mi seguridad, así que opté por esconderme detrás de un árbol y apagar la linterna.


    Esperé a que mis ojos se adaptaran a la oscuridad y así pude ver cómo Zemoz resultaba inmune a las mordidas de aquellos seres, gracias a su piel coriácea. Intentaban clavarle sus colmillos, y no conseguían su objetivo; uno de ellos incluso perdió uno de sus afilados dientes.


    Antes bien, Zemoz se sintió atraído de inmediato por la vampiresa y la abrazó con fuerza, ignorando a los otros dos que seguían intentando morderle, sin éxito.


    El lector sin duda ya conocerá los gustos de Zemoz en materia de mujeres, así que no fue de extrañar que la chica vampira pudiera conocer muy pronto las artes amatorias del barbariano. Y no fueron de su gusto, por cierto.


    De hecho, tras varios embates furiosos de Zemoz, la vampiresa se desmayó y dejó de oponer resistencia. Zemoz siguió con lo suyo, mientras los otros dos intentaban separarlo. Pero era como intentar mover una montaña con los brazos.


    Zemoz seguía y seguía, copulando como un salvaje, y los dos vampiros se desgañitaban en sus intentos por separarlos. Cansados, dejaron que el barbariano siguiera.


    Mientras tantos, los dos se apoyaron en el tronco de un árbol para tomar resuello.


    Por fin, uno de los dos recayó en mi presencia. Señalando el árbol detrás del cual yo creía estar bien escondido, hizo un gesto a su compañero.


    Los dos vinieron a mi encuentro, y de inmediato temí por mi vida.


    —Zemoz, ¡ayudadme! —exclamé.


    Una embestida más, y Zemoz, ya satisfecho, oyó mis gritos. Dejando a la vampiresa agotada y desmayada en el suelo, corrió hacia los otros dos.


    De dos sonoros mamporros los echó al suelo, mientras corría a ponerse a mi lado, para protegerme, como esperaba yo.


    Con Zemoz a mi lado, ambos pudimos ver lo que aconteció a continuación. La chica, aturdida, se levantó y miró a su alrededor. Sus compañeros despertaron, aún con los oídos zumbando.


    Los tres se reunieron y deliberaron.


    De inmediato, los tres vampiros volvían a adoptar la forma voladora.


    Y sin más, todos se fueron volando hacia la oscuridad.


    Ya no dormimos más en toda al noche. Bueno, yo no pude dormir, porque lo que era Zemoz estaba roncando con tal fiereza que nadie pudo dormir en el bosque.


    Ya por la mañana, pudimos continuar camino hacia Meripata, donde monté mi puesto de venta, con relativo éxito. La gente no hacía otra cosa que hablar de los vampiros que merodeaban por el bosque. Contaban una y otra anécdotas que sonaban más a frutos de la imaginación de aquellos señores que a la pura realidad. No tenían interés por mi mercancía, salvo contadas y honrosas excepciones.


    Y lo peor fue que debí gastarme una importante fracción de mis menguadas ganancias para comprar una rueda nueva: la que se rompió no admitía reparación posible. Y gracias debo dar a los dioses porque el modelo de mi carro es de lo más corriente, pues de lo contrario aún estaría esperando la rueda nueva.


    


    


    

  


  
    



    Los fantasmas


    


    Llegamos a la ciudad de Pretiguman en plena floración de primavera. Los jardines que tanta fama han dado a esa población estaban exuberantes y llenos de aroma.


    Zemoz no parecía apreciar tanta belleza. Andaba más pendiente de las jóvenes (y no tan jóvenes) que se cruzaban en nuestro camino, que de apreciar la belleza de las flores.


    Peor aún, cuando nos detuvimos para observar (y oler) un jardín situado en una plaza, Zemoz cogió un narciso y una petunia y se las comió.


    Mostré mi malestar.


    —¿Cómo podéis comeros esas flores? ¡Son para olerlas y para admirarlas!


    —Y para comer. No sé qué manía es esa de poner las flores cortadas en un florero hasta que se pudran.


    —Vale, no pienso cortarlas, pero sí olerlas y contemplarlas.


    —Se huelen mejor si las comes. ¿No lo sabíais? Estas dos tenían un aroma muy intenso, y estoy seguro de que vos no habéis sabido apreciarlo. Lo digo por esa costumbre de olerlas con la nariz, como un perro.


    —Vale, vale. No discutamos. Mirad, allí mismo hay una fonda. Supongo que tenéis hambre, ¿o las dos flores han calmado vuestro apetito?


    —¡Claro que no! Sería capaz de comerme todo el jardín, pero más que flores me apetece algo de carne.


    —Pues vayamos allá.


    Y caminamos hacia la fonda, mientras pensaba que el apetito de carne de Zemoz no se refería tan solo a la comida.


    Tal y como me temía: tuve que dejar unas cuantas monedas de oro en la fonda, cuando nos marchamos al día siguiente. Zemoz no solo acabó con las reservas de comida, incluidas las sobras de otros clientes, también dejó agotadas a cinco camareras, la cocinera, la esposa del dueño de la posada y un efebo que casualmente pasó por allí. Añadamos dos camas que destrozó, primero una y luego la otra, para acabar por fin en el suelo. Lo cierto es que en la fonda nos echaron de muy malos modos, pese al oro que dejé, mucho más del que hubiera deseado pagar.


    Monté mi puesto de venta en la plaza mayor de Pretiguman, mientras Zemoz marchaba a buscar aventuras. Muy pronto olvidé lo sucedido por la noche en la fonda, pues estaba muy ocupado atendiendo a las docenas de clientes potenciales, que miraban mis telas, las tocaban (con las manos sucias), trataban de llevarse algo gratis (o sea robado), y que, por fin, regateaban conmigo los precios hasta niveles cercanos a la ridiculez.


    No me importa el regateo, de hecho es una práctica tan habitual que siempre pongo un precio más del doble del que realmente creo adecuado. Pero no estoy dispuesto a perder demasiado tiempo en esa actividad, máxime cuando debo atender a un cliente mientras otros manosean el género. Y, peor aún, tampoco soy tan idiota como para vender por debajo del precio de coste. Pues bien, en aquel mercado eran tan hábiles en el regateo que en varios casos perdí dinero con mis ventas.


    No fueron más que tres casos, tres ventas ruinosas que me pillaron desprevenido, pero desde ese momento me negué a seguir regateando cuando la propuesta estaba por debajo de mis intereses. Mejor no vender que vender mal.


    Justo acababa de negar una venta a una señora, que me pedía dos monedas por una tela que valía cinco (yo la había comprado por tres monedas), cuando llegó Zemoz corriendo.


    «Se acabó el negocio» pensé y a fe mía que no me pesaba.


    —¡Fligencio! ¡Habéis de venir corriendo! Podréis comprobar cómo me desempeño en una nueva aventura.


    —Raro es que me vengáis a buscar. No es que me pese, pero lo habitual es que las aventuras vengan a nuestro encuentro, no que vayamos a buscarlas. ¿No teméis que mientras os hayáis ausentado la causa de esa aventura haya desaparecido? Un malandrín que huya, por ejemplo.


    —No hay peligro en este caso, Fligencio. La aventura nos estará esperando en un viejo palacio de esta ciudad. Lleva allí desde hace años, según me han dicho los vecinos. Y no se irá hasta que alguien como yo consiga echarles.


    —¿Unos moradores ilegales? ¿Unos ocupadores, por ventura?


    —Algo así. Pero no son seres materiales. Son fantasmas.


    Se me erizaron los pocos pelos que tengo en la cabeza, además de todos los del cuerpo.


    —No es algo que me agrade, Zemoz. Fantasmas, decís. ¿No preferiríais encargaros solo vos de ellos? Yo prefiero seguir aquí, en mi puesto vendiendo mis telas.


    —¡Habéis de venir! Sabéis que necesito que alguien narre mis hazañas, y para eso os elegí hace ya años.


    —¡En fin!


    Para mi coleto, maldije a todos los dioses. No sabía qué era peor, si seguir vendiendo a precios ruinosos (y además desatar la ira de Zemoz), o acompañar al barbariano a enfrentarse a unos fantasmas. No dudaba que él no fuera capaz de lograrlo, el problema era que los fantasmas me dan mucha grima.


    De todos modos, mis protestas valían de muy poco. Así que fui tras Zemoz cual si fuera una oveja camino del matadero. Más de una vez, tuvo Zemoz que esperarme, pues yo caminaba lento con toda intención (esperaba que el barbariano me dejara atrás y así tener una excusa para no continuar).


    —¡Maestro Fligencio, daos prisa! Se diría que no queréis venir.


    No dije nada, porque era evidente. Solo apuré mis pasos un poco más.


    De hecho, tanto tardamos caminando que se hizo de noche. Cuando vi el rojo del ocaso comprendí que había cometido un grave error: ¡de noche, era peor!


    Por fin llegamos a un edificio viejo, un palacete en ruinas que solo con verlo ya daba terror. Sumemos el detalle de que ya era de noche, con luna, y que ésta quedaba cubierta por algunas nubes pasajeras, reduciendo la visibilidad a ratos.


    Del palacio abandonado salían gemidos. Y no eran de placer, por cierto. Eran gritos de dolor cual si estuvieran torturando a varias personas.


    Zemoz se dispuso a entrar. Yo me quedé atrás.


    —¡Vamos, Fligencio! ¡No os quedéis!


    —¡Es que eso precisamente es lo que quiero!


    —¿Tenéis miedo?


    —¡Claro!


    —No lo entiendo. Los fantasmas no son seres materiales. No pueden hacerte daño. No pueden morderte, ni envenenarte o empujarte para hacerte caer. ¿Por qué se les ha de temer?


    —Veo que vos no sois como los mortales comunes, Zemoz. Cualquiera tiene miedo a los fantasmas. Todo eso que afirmáis es cierto, y sin embargo cualquier mortal les teme.


    —Y pese a todo ello es mi deseo que me acompañéis para que podáis ver cómo elimino a los fantasmas.


    —Pues tendréis que llevarme a rastras.


    —Sea, pues.


    Y sin darme tiempo a pensarlo, Zemoz me levantó en vilo y me echó sobre su hombro derecho.


    De semejante guisa entramos en el inmueble. El jardín estaba lleno de malezas; o eso me pareció, pues no en vano estaba oscuro y apenas podía verse lo que allí crecía. Pero más que rosales y jazmines, parecía estar lleno de zarzas y plantas por el estilo.


    En todo caso, no tuve mucho tiempo para pensar en el asunto, sobre todo porque mi mandíbula golpeaba contra la espalda de Zemoz a cada paso vigoroso que daba.


    Llegamos a la puerta, que estaba entornada, y cruzamos el umbral.


    Los gemidos, que parecían haber desaparecido anteriormente, ahora volvieron a dejarse oír. Y con mayor intensidad, si cabe.


    —Tenemos que ir a la fuente de esos gritos —comentó Zemoz. Aunque yo hubiera preferido ir en cualquier otra dirección.


    Dentro, se podía apreciar un salón con muebles llenos de telarañas y polvo. Cosa extraña, se podía vislumbrar una especie de resplandor, así que podíamos ver incluso mejor que afuera.


    —El resplandor procede del piso superior —señaló el hombretón—. Y los gritos también.


    Había una escalera de caracol, ancha pero sin pasamanos. O más bien, había tenido un pasamanos, porque éste había desaparecido.


    Subimos por ella. Yo tenía miedo por varios motivos: uno, el ambiente terrorífico de aquel lugar abandonado, dos, los fantasmas, tres, que podía caerme por aquella escalera y cuatro, que Zemoz olvidara nuestra amistad y se dejara llevar por sus impulsos.


    —Maestro Fligencio, si no os molesta que os lo diga, va siendo hora de cambiaros.


    No dije nada por dos razones. La primera, que Zemoz no era la persona más indicada para hablar de higiene, aunque no era el momento para recordárselo. Y la segunda razón era que me había puesto ropa limpia esa misma mañana. Ocurría, simplemente, que el miedo me había relajado los esfínteres.


    En todo caso, no parecía que mi olor molestara gran cosa al barbariano, porque siguió como si nada.


    Olvidaba comentar que, conforme subíamos, el resplandor se incrementaba.


    Llegamos a un pasillo que se prolongaba a ambos lados del final de la escalera. Pero el resplandor, y los gemidos, venían de la izquierda, así que era evidente el camino a seguir (¡Hacia la derecha!, pensé yo).


    Zemoz avanzó hacia la izquierda con total decisión.


    Ante nosotros había unas cosas blanquecinas, que se movían hacia nosotros y luego retrocedían. Zemoz las contempló impertérrito, como si fueran las manzanas de un árbol.


    En cambio, yo temblaba como un azogado, cual si estuviera hecho de gelatina.


    El barbariano me dejó en el suelo. A punto estuve de salir corriendo, pero las piernas no me obedecían.


    Zemoz aprovechó para tomar una cuerda y atarme con ella a una columna.


    Aunque no osé decirlo, lo insulté en silencio. No me quedaba otro remedio que contemplar cómo se enfrentaba a los fantasmas.


    Por cierto, empezaba a preguntarme cómo lo haría.


    El luchador sacó su espada y la esgrimió ante los espectros. Éstos se abalanzaron sobre él y Zemoz hizo un molinete con su arma, sin efecto.


    Los fantasmas no conseguían asustar a Zemoz, pero éste tampoco podía hacer nada contra ellos. Ni los golpes ni los embates con la espada o los intentos de aferrarlos servían, pues no en vano eran inmateriales.


    Yo sí que estaba asustado, pero no podía hacer otra cosa que mirar. Si alguno de los espectros se me acercaba demasiado, cerraba los ojos. De algo servía.


    Por fin, Zemoz comprendió qué era lo que debía hacer. Guardó su arma y se concentró.


    Con una voz cavernosa que no parecía suya, gritó algo que sonó más o menos así:


    —Hublim jeöt fripriu aej pilöv mers.


    (No he puesto la frase exacta porque no la recuerdo con precisión, y porque, aún si la recordara, no debo revelar tales secretos).


    Los espectros se quedaron inmóviles, desde el preciso momento en que Zemoz comenzó a hablar. Luego, fueron desapareciendo uno tras otro, hasta que el pasillo se quedó limpio. Y a oscuras: no en vano era de noche y la luz procedía de los propios espectros.


    Por suerte, llevaba un pequeño encendedor de yesca, con el que encendí una antorcha. Temblando, sí, pero de alguna forma lo conseguí.


    Salimos de aquel lugar y por fin, ya en las calles seguras e iluminadas, pregunté:


    —Ignoraba que supierais magia, apreciado Zemoz.


    —Mi maestro, Hugok, no solo me enseñó a luchar. También algunos trucos que podrían serme útiles. Como éste, para hacer desaparecer espectros.


    Y así seguimos. Debíamos volver a la misma posada de la noche anterior, pues no había tenido oportunidad de buscar otra.


    Solo esperaba que el dueño no estuviera molesto con nosotros. No en vano habíamos pagado bien los desperfectos.


    


    


    

  


  
    



    El hombre lobo


    


    Nuestro deambular por el mundo nos llevó, cierto día, al gélido páramo de Trofinger. Gélido era, sin duda: aunque apenas se veían algunos parches viejos de nieve, parecía próxima una nevada. Hacía tanto frío que recogí todos los abrigos de keligronia que llevaba y me los puse encima.


    La verdad es que la keligronia no es una piel muy abrigada, pero era todo lo que tenía en aquel momento. No en vano era pleno verano, al menos en las tierras bajas.


    Pero Trofinger es un paso a gran altura, la única vía a través de las Montañas Verdinegras para ir de Opitrina a Piotrenia, si no se quiere hacer un recorrido mucho más largo por las tierras bajas.


    Incluso ese recorrido lo habríamos elegido, si no fuera porque pasaba por el valle de Jügdewrente, donde un conflicto entre dos familias aristocráticas mantenía una guerra desde hacía años. La verdad era que no me apetecía conducir a Zemoz a un territorio en guerra, pues no sabía cómo reaccionaría; tal vez apuntándose al bando que le pareciera más justo.


    En todo caso, opté por no decirle nada al barbariano y afrontar el paso de Trofinder sin más. Como si fuera la única ruta.


    Como decía al principio, llegamos así al gélido páramo, bajo un viento que enfriaba el ánimo y todo lo que tocara, y una amenaza clara de nevada. El lugar era de lo más desapacible y yo buscaba con desesperación algún refugio.


    Bajo la rojiza luz del sol poniente vimos una cabaña, casi una choza de tan tosca como era. Hacia allí nos dirigimos.


    Zemoz no esperó a que yo llamara en la puerta; como solía hacer, dio un puñetazo que derribó la tabla de madera. Y, sin más, entramos.


    En el oscuro interior solo había un niño. O eso me pareció, hasta que caí en la cuenta de que era un hombre adulto, pero de muy baja estatura: un enano.


    Apenas pasaría de los cinco palmos de altura.


    —¿Qué ocurre? ¿Quiénes sois vosotros? —preguntó el enano con voz cascada.


    —Disculpadnos señor. Mi amigo y compañero a veces no controla bien su fuerza. Os aseguro que os compensaré por el daño en la puerta. Buscamos hospedaje, o al menos un refugio donde pasar la noche.


    —Hospedaje no hallareis, pues ni ésta es una posada ni encontrareis otro sitio por estos andurriales. Lo de la puerta no tiene importancia, bastará con sujetarla bien otra vez. Refugio, mucho me temo que no puedo ofreceros.


    —¿No nos permitiréis siquiera pasar aquí la noche? Ya que decís que no hay otro lugar cercano…


    —Debo ser franco con vosotros. Me gustaría permitiros pasar la noche, pero es muy peligroso.


    —Mi compañero os protegerá de cualquier peligro. Es Zemoz el barbariano.


    —El peligro es para vosotros, no para mí.


    —No entiendo.


    —Si os quedáis lo sabréis, sin duda. Esta misma noche.


    —Adoro el peligro —intervino Zemoz de improviso—. Propongo que nos quedemos a ver lo que sucede.


    —Ya lo habéis oído, mi señor. Por cierto, no me he presentado, soy Fligencio, de Neflumio, y él es Zemoz, de Barbaria.


    —Mi nombre es Tremid y soy de aquí, de Trofinger. Insisto en que corréis peligro.


    —No insistáis, Tremid. Mi compañero adora el peligro, ya lo habéis oído.


    Y sin más, nos preparamos para pasar la noche. Tremid nos ofreció unas migas de pan, que Zemoz devoró en un santiamén. Viendo su apetito, el enano le ofreció unos bollos de pan duro como piedra, y el barbariano se los comió como si fueran recién sacados del horno.


    Antes de que Zemoz acabara con la despensa del pobre hombre, recurrí a las viandas que llevaba en el carro.


    Por fin, nos tumbamos en el suelo. Zemoz, sobre la piedra desnuda, yo sobre una manta que me protegía un poco del gélido suelo.


    Se hizo de noche y salió la luna. Era Luna Llena.


    De inmediato, Tremid empezó a gritar. Corriendo de un lado a otro de la choza, se fue desprendiendo de toda la ropa mientras sufría unos cambios muy dolorosos.


    Todo el cuerpo se le llenó de pelos. La boca le creció formando un hocico, con dientes afilados. Las orejas le crecieron a ambos lados de la cabeza. Las uñas de manos y pies se convirtieron en garras. Las piernas se hicieron más pequeñas, mientras los brazos crecían y se doblaba la columna hasta convertirse en un ser de cuatro patas.


    Un hombre lobo.


    El hombre lobo Tremid aulló a la luna. Y se nos quedó mirando, mientras gruñía amenazador.


    Zemoz no le temía, por supuesto.


    Pero yo tampoco. Tremid no era un lobo muy grande, más bien era como un perro mediano. Y siempre me han gustado los perros.


    —Ven, perrito guapo —dije, haciendo gestos con la mano, mientras me agachaba para estar a su altura.


    Tremid me miraba con ojos llenos de curiosidad. Sabía que no le temía.


    Poco a poco se fue acercando, con el rabo a media altura (señal de curiosidad). Hasta que se puso a mi lado y permitió que le tocara el lomo.


    —¡Muy bien, Tremid! ¡Eres un perrito muy bueno!


    Ahora, Tremid sacudía el rabo.


    Zemoz se quedó atónito.


    —Es la primera vez, Maestro Fligencio, que os veo un gesto de valor.


    —Adoro los perros, Zemoz. No me dan miedo. Si no os importa, ¿podríais traer del carro el hueso que guardé para una sopa?


    —Como queráis, mi señor.


    Capté el tono irónico en aquella frase, pero no hice caso.


    Poco después, Tremid disfrutaba de un hueso en un rincón, mientras Zemoz y yo nos disponíamos a dormir en compañía del hombre lobo.


    Por la mañana, pude comprobar que en efecto había nevado. Todo el páramos estaba cubierto de una capa de nieve, al parecer no muy gruesa, puede que un par de dedos. Tremid movía la cola y empezó a arañar la puerta, así que la abrí para que saliera corriendo. Nada más salir, alzó la pata para dejar su marca; era evidente que quería hacer sus necesidades.


    Zemoz y yo nos desayunamos y acicalamos. Bueno, lo que es acicalarse, solo lo hice yo, pues Zemoz, ya se sabe…


    Tremid volvió y de inmediato buscó su hueso, ya medio masticado.


    Yo recordé que tenía un collar canino en alguna parte de mi mercancía. Tras un buen rato dí con él, y con una correa de buen tamaño.


    El collar era del tamaño adecuado para Tremid. Aprovechando que estaba tranquilo, y sin hacerle creer que le iba a quitar el hueso, logré ponerle el collar. El hombre lobo se quedó extrañado, pero unas palmadas mías en su cabeza bastaron para calmarle.


    Con la nevada reciente, los caminos estaban intransitables, y así le hice ver a Zemoz. Así que optamos por permanecer unos días en la choza, hasta que la nieve se derritiera, lo que sin duda no tardaría mucho.


    Durante aquellos días, Tremid permaneció a mi lado casi todo el tiempo, y con forma canina por supuesto. Yo había oído que los hombres lobo recuperaban su forma humana al ponerse la luna, pero no era este el caso. De hecho, me preguntaba cuándo volvería a ser humano Tremid.


    Ahora podía entender sus palabras, pidiéndonos que no nos quedáramos en la cabaña. Sin duda habríamos corrido grave peligro cuando él se transmutó en lobo, pero quisieron los dioses que ni Zemoz ni yo le temiéramos. Y como Zemoz me ha hecho saber más de una vez, la falta de temor da seguridad, pues suele reducir el peligro.


    Ahora el problema era otro: Zemoz quería marcharse de inmediato, y no quería que me llevara al perro, digo al hombre lobo.


    —No, Maestro Fligencio, no podemos llevarnos a Tremid con nosotros.


    Y, como siempre, mis protestas no servían de gran cosa.


    Yo sacaba todos los días a Tremid de paseo, amarrado con la cadena y el collar. Cada vez que lo hacía, Zemoz gruñía de rabia.


    


    Tras una semana, acontecieron al fin dos sucesos.


    Lo primero fue que cambió la Luna, pasando a cuarto menguante, y Tremid volvió a ser normal, es decir humano. Hacia el mediodía, justo cuando se puso la Luna, cambió su cuerpo otra vez. Se vio desnudo y de inmediato buscó sus prendas de vestir.


    —Os agradezco mucho vuestra ayuda, en especial que no hayáis temido por estar al lado de un hombre lobo.


    —Tenemos que irnos —insistió Zemoz.


    Y es que el segundo suceso fue que ya no quedaba nieve en el camino.


    Nada nos retenía, así que nos pusimos en marcha.


    Piotrenia nos esperaba, con sus clientes interesados en mis telas, y sus mujeres, en las que estaba interesado Zemoz. Bueno, también en comer, su otra gran pasión.


    


    La esfinge


    


    No siempre vagamos por tierras fértiles, sean campos cultivados o selvas. En ocasiones hemos de cruzar desiertos.


    Ni a Zemoz ni a mí nos gustan los desiertos. Ambos somos criaturas de tierras frías, y soportamos mejor las bajas temperaturas que los calores sofocantes. Bueno, en mi caso debo decir que soporto el frío si cuento con un buen abrigo. Pero abrigos suelo tener en mi carro, míos o para vender así que no hay problema en tal sentido.


    Pero el calor de los desiertos es insoportable. Así que tan solo los cruzamos cuando no tenemos otro camino.


    Y ese fue el caso para ir a Huelintonz, la afamada ciudad de la costa. La de los palacios dorados, los jardines perfumados, y las mujeres que cantan con voz celestial. La del buen vino, muy buenas cervezas y ricos manjares. La ciudad donde todo el mundo lleva oro en su faltriquera, y donde podría vender toda mi mercancía al precio que me diera la gana, pues no son los huelintonces adeptos al regateo.


    Eso era desde mi punto de vista. Para Zemoz, era un lugar con guapas mujeres, buena comida y donde podría correr abundantes aventuras, que luego yo debería relatar, claro está.


    Lo malo era que para llegar hasta allí había que cruzar el desierto de Jarawy. Y en el desierto de Jarawy estaba la Esfinge, según se decía.


    Al oírlo, Zemoz se quedó impertérrito. No sabía lo que era una esfinge, ni temía saberlo, como era lo habitual en él.


    Pero yo sí lo sabía, y así se lo hice saber.


    —Una esfinge es un ser con cabeza humana y cuerpo de león —dije.


    —Con cabeza humana, no ha de ser peligroso.


    —Tiene garras de león. Y es enorme.


    —No es la primera vez que me enfrento a un león. No le temo a esa esfinge.


    —El problema es que la Esfinge no te ataca, así sin más. Te hace varias preguntas y has de responderlas correctamente si quieres proseguir. En caso de error, sí te ataca con sus enormes garras. Y te devora, aunque tenga dientes y boca humana.


    Zemoz no hizo caso a mi recomendación de dar un rodeo de seis semanas para evitar el desierto.


    Nos preparamos con abundante agua (no había un solo oasis en la ruta) y nos pusimos en marcha.


    Caminar por el desierto significa andar quitándose y poniéndose ropa. Por el día sales cuando todo está aún fresco, y debes abrigarte. Pero al ir caminando has de quitarte todo el abrigo y quedarte con una túnica ligera que te cubra todo el cuerpo, cabeza incluida (con un turbante), porque de lo contrario la insolación te puede matar. Sudas y sudas, pero si la túnica es del material adecuado conservas el agua del sudor junto al cuerpo y no necesitas beber tanta agua.


    Al atardecer bajan las temperaturas y has de recuperar los abrigos. De hecho, por la noche has de abrigarte mucho, pues a veces llega a helar y todo.


    ¡Sí, querido lector! En el desierto a veces hay heladas nocturnas. Y aunque no llegue a ser así, la condensación se puede aprovechar para conseguir algo de agua. Yo usaba un cacharro que me habían vendido: una sábana negra, impermeable, que colocaba sobre el suelo bien sujeta y con un recipiente para recoger agua. ¡Funcionaba! Por las mañanas solía tener agua suficiente como para refrescarme un poco.


    Lo peor era el viento, que levantaba la arena y se te metía por los ojos, por la boca, por la nariz, por todas partes. Con el viento además nos desorientábamos y en más de una ocasión avanzamos hacia el sur cuando debíamos hacerlo con rumbo levante.


    Por fin, vislumbramos unas montañas rocosas, que debíamos cruzar. Al otro lado estaba Huelintonz.


    Justo antes del paso entre las montañas, estaba la Esfinge.


    ¡Era enorme! Medía unos diez palmos de altura, y eso que estaba echada sobre sus cuatro patas. Sus patas delanteras estaban colocadas al frente, y su enorme cabeza no cesaba de mirarnos, desafiante.


    Estaba claro que no nos dejaría pasar, de hecho bloqueaba todo el paso.


    —¡No pasareis sin mi permiso! —exclamó con voz cavernosa.


    —Os solicitamos permiso para seguir camino —dije.


    —Solo lo tendréis si respondéis en forma correcta a mis preguntas.


    —Preguntad, pues.


    —No. Las respuestas ha de darlas el otro, tú pareces ser demasiado listo.


    —Estoy dispuesto a responder —indicó Zemoz.


    —Serán cuatro y aquí va mi primera pregunta. ¿Cuánto son tres y cuatro?


    —¡Siete!


    —¡No es correcto! Te doy una sola oportunidad de corregir tu error. Pero al segundo error, te devoraré, junto a tu compañero, así que procura dar la respuesta correcta.


    En voz baja, le dije a Zemoz: «treinta y cuatro».


    —¡Treinta y cuatro! —dijo Zemoz en voz alta.


    —¡Es correcto! Bien, ahora va la segunda de mis preguntas. ¿De qué color es el caballo blanco del Rey Emerencio?


    Antes de que Zemoz respondiera, yo le soplé: «blanco».


    —¡Blanco! El caballo del Rey Emerencio es blanco.


    —¡Es correcta la respuesta! Llevas ya dos respuestas válidas y aún te quedan dos más. Recuerda que al siguiente fallo será tu fin y el de tu amigo.


    —¿Cuál es tu tercera pregunta?


    —Dime, ¿dónde acaba el mundo?


    Zemoz se quedó pensativo. No tenía ni idea, por supuesto. Yo me agaché a su lado y le dije en voz baja: «en ningún sitio porque es redondo».


    —¡El mundo no termina en ningún sitio porque es redondo!


    —¡Muy bien! ¡Has acertado tu tercera respuesta! Ahora viene la más difícil de todas. Dime, ¿cuál será el número del premio gordo de la Lotería de Ziringal?


    Tanto Zemoz como yo nos quedamos atónitos. Esa respuesta era imposible de conocer, pues el sorteo había tenido lugar a los dos días de salir nosotros de aquella ciudad. Sí, yo había comprado un décimo, pero no sabía si había sido premiado.


    Decidí jugarme el todo por el todo. Saqué el décimo de mi faltriquera y se lo mostré a Zemoz, mientras le decía en voz baja: «éste, el 13879».


    Zemoz memorizó el número, pues no olvidemos que no sabe leer, y dijo:


    —El trece mil ochocientos setenta y nueve.


    —¡Es correcto! Podéis seguir vuestro camino. Y, cuando lleguéis a Huelintonz, no olvidéis pasar por la delegación de la Lotería de Ziringal para cobrar el décimo premiado. Son diez mil monedas de oro.


    ¡Qué bien!, pensé para mi coleto.


    Y así fue cómo superamos las pruebas de la Esfinge. Cruzamos el paso de las montañas, llegamos a Huelintonz y nos forramos en oro. No solo cobramos el premio de lotería, ¡es que además vendí toda mi mercancía a precios astronómicos!


    


    


    

  


  
    



    El perro de cinco cabezas


    


    Siempre hemos preferido, tanto Zemoz como el que suscribe, andar por tierras fértiles. Ya lo he dicho antes, por supuesto. Y el bosque de Reiter era de tal calidad, eso sin ninguna duda. Tal vez demasiado fértil, pues era una selva casi impenetrable.


    Mas el camino que lo cruzaba estaba bien cuidado, pues no en vano lo mantenían limpio los labriegos que llevaban sus productos al castillo de Neremunde.


    Íbamos por ese camino, yo en el carro y Zemoz al lado como era lo habitual cuando escuchamos un extraño guirigay que procedía de la maleza vecina. Era como una discusión entre varias personas, pero en idiomas diferentes. Y en medio, ladridos.


    Supuse que sería un grupo de viajeros atrapados con un perro, y Zemoz estuvo de acuerdo conmigo. Dejamos el carro en la calzada y nos introdujimos por la espesa maleza que cubría el suelo de aquella selva.


    Zemoz marchaba delante, abriendo paso a golpes de espada y yo le seguía. Por fin llegamos a un claro, del que procedían los gritos.


    No había allí ninguna persona. Solo un perro.


    Pero no un perro cualquiera. Tenía cinco cabezas, ¡nada menos!


    Cada cabeza hablaba, pero cada una lo hacía en un idioma diferente. No se entendía ni una palabra, y el resultado era un griterío sin sentido, un verdadero guirigay.


    Aquello era una situación de lo más absurda. Zemoz pensó que no valía la pena, así que me dijo:


    —Vamos, Maestro Fligencio. Aquí no hay nada que hacer. Dejemos que este extraño ser se las arregle como pueda.


    Fue entonces cuando me fijé en los ladridos. Procedían de la cabeza central.


    Se despertó mi afinidad hacia los canes. Dije:


    —¡Perrito guapo!


    La cabeza del centro ladró y meneó al cola, mientras las otras cuatro seguían con su baraúnda.


    —Zemoz, ¡hemos de hacer algo! —Tuve una idea—. ¿Por qué no cortáis esas cabezas que sobran?


    —¿Estáis seguro, Fligencio?


    —Creo que sí.


    Zemoz empuñó la espada y cortó la cabeza de la izquierda. Brotó un poco de sangre, pero de inmediato se detuvo la sangría.


    Justo lo que yo suponía. Aquellas cabezas no eran parte del perro.


    —Ahora corta la del extremo derecho.


    Zemoz hizo lo indicado, y de nuevo apenas brotó un poco de sangre.


    Las tres cabezas restantes seguían incólumes, dos gritando en idiomas desconocidos y la del centro ladrando.


    Zemoz cortó las dos cabezas de cada lado, dejando solo la central, que seguía ladrando.


    Al final, quedó lo que parecía un perro normal, más bien grande, pues lo que restaba de las otras cuatro cabezas se desprendió como si fuera pellejo seco.


    El perro dejó de ladrar y mostró su contento meneando el rabo y corriendo a mi alrededor. Olisqueó las cuatro cabezas en el suelo, y no les prestó más atención que a cuatro piedras cualesquiera.


    Regresamos al camino, junto al carro. El perro nos seguía.


    Y ahora se planteó una pequeña discusión entre Zemoz y yo. Deseaba quedarme con el perro, pero Zemoz no estaba de acuerdo.


    Por fin llegamos a un acuerdo. El perro nos acompañaría hasta el castillo de Neremunde y allí buscaríamos quien se hiciera cargo del animal.


    Así llegamos hasta el castillo, gobernado por el Marqués de Sentejut. Éste, que había oído hablar de la fama de Zemoz, salió corriendo con toda su gente y acampó en las cercanías, antes de nuestra llegada.


    No era la primera vez, por supuesto, así que no me extrañó ver vacío el castillo. Zemoz se limitó a explorar todos los rincones, devorando las vituallas que encontró en los almacenes, y no dejando ni las ratas.


    Sin embargo, no estaba del todo vacío. Una vieja sirvienta, sorda como una tapia, no había escuchado la orden de desalojo dada por el marqués. Al ver a Zemoz, se le encendieron los ojos.


    El barbariano no perdió el tiempo y le hizo conocer su amor.


    Mientras Zemoz se dedicaba a lo suyo, yo salí del castillo buscando a sus moradores. No debían de estar lejos, supuse.


    En efecto, a una milla de distancia estaba el campamento del marqués. Acompañado del perro, me dirigí hacia su tienda.


    —Mi señor Marqués. Soy Fligencio de Neflumio y acompaño a Zemoz de Barbaria.


    —Ya conocemos a Zemoz por su fama, mi apreciado Fligencio.


    —Lo sospechaba, mi señor, al ver que habéis preferido dejar el castillo vacío. No os preocupéis, que mi amigo está entretenido y no vendrá por aquí. Solo quería que os hicierais cargo de este perro que hemos encontrado abandonado.


    No expliqué que el perro había perdido cuatro cabezas mágicas, como es natural. El marqués lo observó y es evidente que le gustó. O quizás solo quería llegar a un acuerdo conmigo para mantener a Zemoz lejos.


    Por fin, el dueño del castillo me hizo entrega de un cofre lleno de oro. Y estuvo de acuerdo en quedarse con el perro. La única condición era que Zemoz y yo siguiéramos nuestro camino.


    Y así fue. Puse el cofre a buen recaudo, no por Zemoz sino por cualquiera que pudiéramos encontrar por la ruta. Zemoz podría hacerse cargo, pero era lo mejor evitar tentaciones.


    Busqué a Zemoz.


    —¿Y el perro?


    —Hallé gente interesada. ¿Ya habéis calmado vuestros apetitos?


    —No del todo, pero en la ciudad cercana habrá de sobra.


    —No lo dudo, mi querido Zemoz. Sigamos adelante, que nuevas aventuras nos aguardan.


    


    


    


    

  


  
    



    Medusa


    


    Nuestro encuentro con Medusa tuvo lugar en la ciudad de Garmindia. Llegamos allí como siempre, tras un fatigoso viaje por selvas y desiertos. En la ciudad nos recibieron con indiferencia. O más bien, no mostraron señales de reconocernos, no éramos más que nos viajeros entre miles que llegaban por el Festival del Opörny.


    ¿Y qué era el Festival del Opörny? Seré sincero: nunca lo supe.


    La gente hablaba del festival, y tal vez por eso no lograba vender gran cosa en mi puesto.


    Pero volvamos atrás, a nuestra llegada a la ciudad.


    Ya dije que llegamos sin llamar la atención. Observamos la presencia de muchos viajeros, y por eso nos costó hallar alojamiento. En casi todas las fondas nos decían que «estaban llenos por culpa del festival», hasta que encontramos una con plazas disponibles. Me pregunté si sería por el elevado precio o por la mala calidad del hospedaje. Luego supe que era por ambos motivos y también por su lejanía respecto al lugar donde se celebraba el festival.


    Por la mañana, no me apresuré a pagar los desperfectos habituales causados por Zemoz (tres camastros rotos, una puerta, dos mesas y cinco mozas), porque regateé hasta llegar a un acuerdo aceptable que compensara la mala calidad de la comida y los chinches de mi cama.


    Salimos a la plaza cercana, donde monté mi puesto de venta, mientras Zemoz marchaba a la búsqueda de aventuras.


    Por la tarde, mientras contaba mis magras ganancias, llegó Zemoz todo ilusionado.


    —Hay un reto para nosotros, Maestro Fligencio. Podrás ganar fama junto a mí, pues este reto es para ambos.


    Miedo me daban esos retos de Zemoz en los que yo quedaba comprometido. Pero no dije nada.


    —Te lo contaré mientras vamos a la posada —dijo.


    —Mejor dormimos en el carromato. La posada está llena, por culpa del festival.


    —Pues ayer había sitio.


    —No pienso volver a esa posada, mi querido Zemoz. Mejor será quedarnos aquí, si os place.


    —Es una pena. Aún quedaban mozas por catar. Pero no importa. Medusa nos espera.


    —¿Medusa?


    —Una señora un poco rara. Dicen que su mirada es peligrosa, pues te vuelve de piedra. Y en vez de cabellos tiene serpientes venenosas.


    —No parece un buen partido, ni siquiera para vos, Zemoz.


    —No estoy interesado en folgar con esa dama. Pero sí en doblegar su poder.


    —¿Cómo?


    —Con vuestra ayuda. Veréis…


    


    Pasamos la noche en la plaza, como si estuviéramos en el campo: yo en el carro y Zemoz al raso.


    Por la mañana, nos pusimos en marcha. Zemoz me indicó el camino, y así recorrimos varias calles hasta llegar a un edificio singular.


    —Creo que el festival es al otro lado de la ciudad, mi apreciado Zemoz.


    —Tal vez por eso hay tan poca gente.


    Y, en efecto, las calles estaban casi vacías.


    El edificio en cuestión era un templo griego, con sus columnas dóricas y todo. Entramos y atravesamos el atrio columnado para llegar al interior, iluminado por una claraboya vidriada.


    —¿Quién anda ahí? —exclamó una voz de mujer, en tono amenazante.


    —Somos los peluqueros —respondió Zemoz—. Ayer mismo os mandé recado. Vengo con mi compañero y traemos el material preciso.


    —Espero que me dejéis en condiciones para ir al festival.


    —Así será, mi señora. Para empezar, podéis poneros este artilugio en los ojos.


    Yo le entregué, de espaldas, unos anteóculos negros que llevaba entre mi mercancía. Hasta ahora no había logrado venderlos, pues nadie le veía utilidad alguna.


    —Con ésto estaréis más guapa, mi señora —dije.


    Medusa se colocó los anteóculos.


    —¡No veo nada!


    —Esa es la idea —señalé.


    —Ahora procederé a cortaros el cabello —indicó Zemoz—. Os ruego que os estéis quieta, si no deseáis sufrir un corte por accidente.


    Zemoz empezó a cortar serpientes de su cabeza. Pero surgió un problema: por cada cabeza que cercenaba, dos volvían a salir.


    —Debéis usar el champú —señalé.


    Zemoz dejó la espada y procedió a enjuagar la cabeza. Alguna serpiente le mordió, pero ya se sabe que la piel de Zemoz es dura como hierro, y ningún colmillo se clavó en ella.


    El champú que yo había llevado era especial para medusas. Tenía «pirocatekinol» y «proserpina natural» y su efecto era adormecer a las serpientes.


    Ahora, Zemoz pudo hacer el corte sin dificultades, pues ya no volvieron a brotar las cabezas de las serpientes.


    Terminado el corte, Zemoz y yo observamos el resultado.


    —Hay que alisar —observé.


    Y así, procedimos a realizarse un alisado xapomés.


    Medusa, se quedó satisfecha con el «cambio de look», y nos entregó cuatro monedas de oro. Salió al exterior, comprobando cómo los anteóculos la protegían del sol. Cuando supo que el festival ya había acabado no se enfadó, solo dijo:


    —¡Es igual! Me voy a correr una juerga como nunca.


    Se quedó mirando a Zemoz. Y éste le devolvió la mirada.


    El resto es tal y como puede imaginar el lector.


    


    El imitador


    


    Aunque Zemoz no me lo pidió, soy de la opinión de que es mi deber añadir una aventura más. La del mago Zirflendio.


    Fue en la ciudad portuaria de Retengilio, donde al llegar nos miraron con extrañeza.


    —¿Pero vos no estabais hace poco en el puerto? —le preguntaban a Zemoz sin cesar.


    Dado que el puerto estaba a varias millas de distancia (Zirflendio es una población enorme), el asunto era, sin duda, extraño. Así que decidimos dirigirnos al puerto.


    Conforme avanzábamos cada vez eran más los transeúntes que miraban a Zemoz con extrañeza. Incluso hubo una mujer, acompañada de su pareja, quien preguntó:


    —¿Es posible que el gran Zemoz de Barbaria aparte de su fuerza tenga el don de la ubicuidad?


    —Gracias, señora, por reconocerme, mas debo decir que no os comprendo.


    —Es simple. Hace poco que estabais en el puerto, haciendo gala de vuestra fuerza, y ahora os encontramos aquí, tan lejos. ¿Cómo habéis podido venir tan deprisa?


    —Disculpadme, señora, mas yo no he estado en el puerto.


    Decidí intervenir.


    —Perdonadme si intervengo, mi señora, mas he de haceros una pregunta.


    —Preguntad, caballero, lo que sea de menester.


    —Decís que mi amigo Zemoz estaba hace poco en el puerto. ¿Por ventura estaba yo con él? Quiero decir, alguien como mi persona. No soy famoso, mas siempre acompaño a Zemoz. Y aunque mi físico no destaque, se me puede reconocer.


    —Pues mucho me temo que no os vi. Es más, estoy segura al afirmar que el barbariano estaba solo.


    —Gracias, señora.


    Y sin más, la dejamos con la palabra en la boca. En cuanto nos hubimos alejado lo suficiente para hablar entre nosotros, comenté:


    —Es evidente, Zemoz, que alguien os está suplantando.


    —Eso mismo pensaba yo, Fligencio. Debemos ir presto.


    —Ya vamos hacia allá.


    Seguimos caminando. Por fin pudimos ver el muelle con los mástiles de los barcos elevándose cual bosque sin hojas. En una explanada había una multitud alrededor de un escenario, donde estaba un hombre…


    ¡Era el mismo Zemoz! Bueno, no era él, evidentemente, eso lo sabía yo con toda certeza, pero se le parecía como una gota de agua a otra gota.


    El Zemoz falso estaba haciendo ostentación de su fuerza, levantando unas pesas enormes. El público aplaudía con ganas. Luego alzó sin esfuerzo una caja con tres chicas jóvenes.


    Eso me dio una idea.


    Llegamos junto al escenario y grité con todas mis fuerzas:


    —¿Quién es ese impostor que pretende ser Zemoz el barbariano?


    Mientras hablaba, el verdadero Zemoz subió de un salto y se colocó al lado del impostor.


    Ahora ni yo mismo tenía forma de saber quién era quien.


    La gente se quedó asombrada, y un grito de emoción brotó de muchas gargantas.


    —Uno de los dos es Zemoz, y el otro es un impostor que ha adoptado su forma, tal vez con ayuda de la magia negra —observé.


    Mencionar la magia negra hizo que muchos se apartaran del escenario. La magia negra eran palabras mayores, sin duda.


    —Tengo para mí que puedo conseguir descubrir al verdadero Zemoz, y por lo tanto dejar en evidencia al otro —añadí.


    Me dirigí a una mujer, ya entrada en años, que estaba cerca de mí.


    —Señora, si es usted tan amable.


    La mujer me acompañó hasta el escenario. Haciendo algo de esfuerzo, conseguí ayudarle a subir.


    De inmediato, uno de los Zemoz se le acercó a tocarla. El otro no mostró gran interés.


    Señalé al otro.


    —¡Este es el falso Zemoz! El verdadero Zemoz muestra interés por cualquier mujer, sea de la edad que sea.


    De hecho, Zemoz (el auténtico) empezaba a olvidar que estaba en público.


    —Disculpadme, Zemoz, pero ¿podríais dejar esos arrumacos para luego y en lugar más discreto?


    Eso sí, la mujer parecía encantada. Se quedó abrazada al barbariano.


    Yo me dirigí al otro, al impostor.


    —¿Quién sois?


    —Soy el mago Zirflendio, gran imitador, al que nadie reconoce por su fama. He decidido hacerme pasar por alguien famoso, ya que es la única manera. Pero olvidé que Zemoz siempre va acompañado de su lacayo Fligencio, lo mismo que le gusta cualquier hembra que esté disponible.


    No me gustaban sus palabras. Hice un gesto a Zemoz, el auténtico, para que apresara a su imitador. La mujer sintió pena cuando la soltó, pero Zemoz le prometió encontrarse con ella más tarde.


    Llevamos a Zirflendio con los alguaciles de la ciudad. Luego, Zemoz fue al encuentro de su amor y yo fui a buscar un lugar donde exponer mi mercancía.


    Lo demás ya carece de importancia, querido lector.
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